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Eso de ser semilla incluso en la vejez, in-
cluso en la muerte es algo muy propio de 
ti, Hugo. Sembrador del fuego que nos ha 
empujado a resistir por siglos. 

También eso de ser árbol y cubrir desde la 
altura de una trayectoria de lucha sin mancha 
a todos los demás. Por décadas, la gente se ha 
sentado a tu lado para probar que hablaban con 
la verdad, que no robarían. 

¿A quién buscaremos que no quiera para sí 
sino la satisfacción de haber agrietado la piel de 
este monstruo de mil cabezas, el capitalismo?

Nunca pensaste para ti, caminaste sin miedo, 
confiado en que la solidaridad alcanzaría para 
todo. Así convencías. Insistiendo en negar todo 
sometimiento al poder, en que nada más faltaba 
sino levantarnos, todos juntxs y ya.

Seguirás siendo la esperanza en que se puede 
luchar siempre, en que venceremos y no serán 
en vano los siglos que han sido y que quedan. 

Has visitado con constancia la historia de la 
dignidad de nuestros pueblos. Viviste el derro-

camiento de Allende y el levantamiento zapatis-
ta, la caída de Fujimori, la marcha del agua, Tía 
María, Espinar; acompañaste todas las luchas 
honestas. Eres de los pueblos y de su resistencia 
a la muerte. 

Has marchado con las nietas de los campesi-
nos y compañeros con los que tomaste la tierra 
de los gamonales. Así, como viendo el futuro, 
también comprendiste temprano que la lucha 
de los pueblos originarios era la más importante 
porque su lucha es la lucha por el agua, por los 
bosques, por la Tierra. Así fundaste Lucha Indí-
gena.

En estas páginas seguirás visitando asam-
bleas y encuentros, pueblitos y comunidades. No 
morirá tu voz porque esa voz tampoco te perte-
necía, la tomaste de las montañas y el viento,  la 
tomaste de la gente, la tomamos de la gente para 
lanzarla más allá, donde ojalá nos escuchemos 
todxs y nos encontremos para construir el Allin 
kawsay.

Llapa Runaq Hatariynin!!
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COMUNICADO ACERCA DEL FALLECIMIENTO DEL 

DIRECTOR DE LUCHA INDIGENA, 
NUESTRO QUERIDO COMPAÑERO 

HUGO BLANCO
Aun conmocionados por la noticia del fallecimiento de nuestro compañero Hugo Blanco, 
director de la revista que él fundara hace 16 años, los miembros del Comité Editorial de 
Lucha Indígena expresamos nuestra profunda pena y pesar por este hecho doloroso.

En estos años, Lucha Indígena no sólo ha dado voz o prestado palabras a los pueblos 
de todo el mundo. No sólo ha aprendido y acompañado luchas y resistencias de toda la 
variada humanidad, sino también ha congregado a muchos compañeras y compañeros 
que hemos hecho nuestra la certeza de que los pueblos originarios y la sabiduría ances-
tral son la luz más brillante en la noche cerrada de las dictaduras que hoy sufrimos.
Lucha Indígena ha sido y seguirá siendo un instrumento para las organizaciones socia-
les, campesinas e indígenas. Un instrumento de lucha para nuestra emancipación.
Animamos a todas las organizaciones y personas que se identifican con el legado de 
Hugo Blanco apoyar Lucha Indígena, un periódico de todos y para todxs.

Los y las que hoy somos Lucha Indígena, seguiremos, convencidos de que la muerte 
podrá evitar que Hugo siga recorriendo, cargado de periódicos, asamblea tras asamblea, 
esas montañas y selvas que siempre quiso libres; pero ni la muerte (escúchenlo fascis-
tas), ni la muerte podrá evitar que Hugo siga inspirando e interpelando a defender, desde 
todas las trincheras, la Tierra que nos sustenta y la organización comunal.
Para nosotras y nosotros, Hugo Blanco sigue al frente de la dirección de Lucha Indígena. 
Con su ejemplo y legado sabemos que ¡Tierra o Muerte, Venceremos!

Comité editorial de Lucha Indígena
27 de Junio de 2023
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El Perú ardiente de hoy, mes-
colanza del morir y del nuevo 
amanecer, ha ingresado en un 
nuevo período histórico, cuya 

manifestación se da entre el agotado he-
gemonismo neoliberal versus la soberanía 
y emancipación de los pueblos. Es decir, 
transformación social o continuidad neo-
liberal, situación marcada por el proceso 
de desborde social de los pueblos andi-
nos, especialmente de la Región Macro 
Sur, contra el sistema político neoliberal, 
mediante la movilización social, definien-
do así el futuro de nuestra patria, donde 
los pueblos del Perú profundo, insurgen 

contra el régimen 
usurpador de Bo-
luarte-Otárola.
Al hablar en el 
Perú de hoy, de 
soberanía y eman-
cipación de los 
pueblos que des-
bordan al sistema 
político neoliberal, 

lo hacemos partiendo de la importancia de 
entender las luchas sociales actuales, sus 
propuestas, logros y dificultades, conside-
rando sus propias naturalezas y especifi-
cidades; por ello resulta imprescindible ir 
más allá de las teorías convencionales de 
investigación sobre movimientos sociales. 
En este sentido, analizamos al movimien-
to social de los pueblos del Perú profundo, 
desde lo que constituye su esencia: el pue-
blo mismo. Los movimientos sociales sur-
gen a partir de la negación de individuos y 
grupos de personas de quedarse quietos en 
el sitio que la clase dominante les ha im-
puesto. Este rechazo a ser objetos del orden 
social imperante, los convierte en sujetos 
profundamente políticos, que en el caso de 
la coyuntura actual, les ha permitido abrir 
el proceso complejo, difícil, pero no impo-
sible de construir otro orden social cualitati-
vamente superior al capitalismo neoliberal 
que agoniza. Justamente esto es lo que está 
ocurriendo en el Perú hirviente de hoy, des-
de el comienzo del siglo XXI. 
Este nuevo ciclo de resistencias sociales en 
el país, es protagonizado por pueblos y or-
ganizaciones, luchas y subjetividades que 
no encajan en los enfoques eurocéntricos 
de la acción colectiva, ni en las matrices 
tradicionales sobre «la política» y «lo so-
cial». El desborde social en curso ha emer-
gido más bien desde prácticas autónomas 

PorRoger Antonio 
Muro Guardián

Status Quo

O sea, el orden de cosas actual, la situación presente. 
Eso que los grupos económicos quieren que se man-
tenga y el estado defiende a punta de balazos.
El Status Quo incluye por ejemplo la situación 

climática. Frente a nosotros tenemos una sequía de 3 años. 
Hoy mismo provincia tras provincia han comenzado a exigir 
que se declare emergencia hídrica y agrícola. La producción 
de alimentos no sólo se ha encarecido, sino que está más 
contaminada con agroquímicos.

Las principales ciudades y pueblos ven peligrar su sum-
inistro de agua potable, al mismo tiempo que en las zonas 
mineras como Cotabambas Apurimac o zonas de extracción 
petrolera como el río Corrientes en la Amazonía Norte, los 
sistemas hídricos están siendo destruídos a gran velocidad.

Esa demencial carrera de muerte por la ambición es el 
estado actual del mundo. Vivimos un permanente deterioro 
producido por el sistema de producción y consumo.  ¿Es 
posible acaso un futuro sin agua? 

Y cuando se trata de la dictadura instaurada en el Perú 
es todavía más innegable la necesidad de un cambio. De eso 
hablan los partidos políticos para engatusar, de eso hablan 
las iglesias y los candidatos. Del cambio.

Ahora dicen que revisarán a cada persona que transite por 
el territorio para evitar las movilizaciones. Cuando no matan, 
persiguen, encierran, encarcelan. En la práctica vemos que 
varios estados han decidido militarizar las vías del extractiv-
ismo, con tanquetas sobre las carreteras pero también con 
policías de civil, infiltrados y mercenarios.

Ahora que han cambiado la constitución peruana como 
han querido y se han hecho con el control de la justicia, que-
da claro que el problema no era cambiar la constitución sino 
que la cambiase el pueblo. Lo legal no es lo justo porque la 
ley la hacen los abusivos.

Ya nos han probado que no será levantando la mano, ni 
yendo a votar, ni mandando un documento, ni pidiendo justi-
cia, ni muriendo en las calles que la clase política y económi-
ca de poder entienda que la vida peligra. Deberíamos todxs 
estar buscando con desesperación la manera de que todo 
cambie y cambie ya mismo.

Tras la Toma de Lima, tomaremos nuestros propios terri-
torios al amparo de sus propias leyes fundamentales, pero 
sobre todo al amparo de la dignidad, la solidaridad y el 
derecho que tenemos a construir sobre nuestros territorios 
ancestrales el hoy para las generaciones futuras.

Editorial
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que representan una nueva radicalidad, 
que asumen la autonomía y la emancipa-
ción a partir de la identidad y diversidad 
cultural como fundamentos para las lu-
chas por una patria soberana. De esta ma-
nera, desafían tanto al sistema de manera 
integral, convirtiéndose, al mismo tiempo, 
en todo un desafío para las ciencias socia-
les. De manera que nos corresponde a los 
cientistas sociales, la tarea de visibilizar 
estas luchas y resistencias, al tiempo que 
desarrollar la necesaria sistematización de 
estas experiencias prácticas, con el propó-
sito de formular  teorías emancipatorias, a 
partir de estos proceso vivos en los que se 
sostienen luchas sociales de la resistencia 
contra el capitalismo neoliberal.
Con este enfoque damos cuenta de la 
anatomía de la crisis y ubicamos el pro-
ceso de desborde social de los pueblos en 
movimiento, que se proponen cambiar el 
orden capitalista neoliberal. En realidad, 
los pueblos en movimiento, sobre todo del 
macro sur andino, han puesto en escena 
una cosmovisión originaria cuestionadora 
de todo el sistema político, la misma que 
interpela  a toda la sociedad y en especial 
a los actores políticos, los cuales deben 
comprender  el proceso de luchas actual, 
como parte de la búsqueda de nuevos ho-
rizontes de sentidos y paradigmas emanci-
patorios, en medio de un cambio de época 

en el mundo. Por ello desde el espacio de 
la Convención Plurinacional de las Re-
giones – CONALREP, se ha planteado la 
lucha más allá de la coyuntura, es decir, 
impulsar el proceso hacia la construcción 
de un Nuevo Orden Social, de allí la im-
portancia de llevar a cabo una Convención 
Programática, que permita darle sentido y 
contenido a las reivindicaciones de Nueva 
Constitución, nuevo estado, nueva econo-
mía y otra democracia basada en los sabe-
res ancestrales del Buen Vivir de la comu-

nidad andina, de la Vida Plena amazónica, 
de los procesos autogestionarios urbanos, 
reflejados en el Derecho a la Ciudad, todo 
ello en dialogo fecundo con los aportes de 
la cultura universal. 

Ciertamente, la anatomía de la crisis ac-
tual, nos indica que hemos entrado en un 
nuevo periodo histórico de carácter demo-
crático revolucionario de masas, donde 
los pueblos (léase las masas populares) 
buscan darle  horizonte de sentido al des-
borde social; que porta conocimientos al-
ternativos, nuevas prácticas políticas que 
representan experiencias de vida contra-
hegemónicas, que se desenvuelven en las 
periferias del poder, que al mismo tiempo 
desafían al sistema político en su conjun-
to, y simbolizan  en la práctica toda una 
teoría social, que se afirma en la recupera-
ción de las experiencias originarias exclui-
das, discriminadas, invisibilizadas, donde 
sus conocimientos ancestrales fueron si-
lenciados,. En realidad estamos también 
frente a una batalla cultural e ideológica,  
donde los pueblos se afirman, valorando 
la diversidad de formas de vida comunita-
ria que se desarrollan desde los territorios 
y se proyectan hacia toda la sociedad.
En el marco de lo señalado, resulta esen-
cial la más amplia movilización popular y 
ciudadana el próximo 19 de julio, bajo el 
grito de libertad de: ¡LOS PUEBLOS TO-
MAN LAS CALLES! Para derrotar al ré-
gimen usurpador, recuperar el sentido del 
voto por el cambio, nueva constitución, 
libertad y restitución del presidente Cas-
tillo, y la libertad de todos los detenidos. 

PERU: 
NUEVO PERIODO HISTORICO, PUEBLOS DESBORDAN 

AL SISTEMA POLITICO EN CAMINO A UN NUEVO ORDEN SOCIAL

Perú
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Por: Pepe Mejía, desde Madrid

Las movilizaciones desarrolla-
das en América Latina entre 
2018 y 2022 han sido supe-
riores a las realizadas en los 
años 90 e inicios del 2000. 

Sin embargo, estas movilizaciones no 
han logrado cristalizar transforma-
ciones más radicales. Los países que 
atravesaron el ciclo progresista fue-
ron desarrollando la derechización de 
sectores medios. Se constata el auge 
de una nueva derecha neoliberal e in-
cluso una extrema derecha autorita-
ria. Los principales protagonistas de 
estas movilizaciones son los llamados 
“nuevos movimientos sociales” inte-
grado por estudiantes, mujeres, LGT-
BIQ, pueblos indígenas y originarios, 
entre otros. 

Estos son los vectores principa-
les del informe Jacobin “Estallido: la 
protesta social en América Latina del 
2018 al 2022” cuyos autores son Mar-
tín Mosquera, Pedro Perucca, Fioren-
cia Oroz y Agustín Nava. 

Las consecuencias sociales y polí-
ticas de las movilizaciones recientes 
son bastante más ambiguas y contra-
dictorias que las del ciclo de luchas 
precedente, especialmente por el de-
sarrollo de un marco más polarizado 
y ante una relación de fuerzas más 
inestable y disputada.

El informe, que se presentó de la 
mano de The Left -el Grupo de la Iz-
quierda Europea- a finales de mayo 
en la sede del Parlamento Europeo 
destaca “La emergencia de una nueva 
derecha de masas en algunos países 
de la región, movilizando una parte 
de la clase media, e incluso a sectores 
de la clase obrera, en reacción al ciclo 
populista precedente”.

El exhaustivo informe consta de 
los siguientes apartados:

1. Una breve introducción a las 
transformaciones producidas en 

el campo de la relación entre polí-
tica, economía y sociedad a partir 
del proceso de internacionaliza-
ción productiva y desregulación 
económica de las últimas cuatro 
décadas.

2. Un análisis del ciclo de luchas pre-
vio a principio de los años 2000 y 
del ciclo progresista que fue su 
consecuencia.

3. Un análisis de la naturaleza y los 
orígenes de la nueva derecha de 
masas en la región.

4. Un estudio comparativo y cuanti-
tativo del ciclo de luchas durante 
el periodo 2018-2021.

5. Un análisis independiente de las 
dos mayores explosiones sociales 
de 2022: Ecuador y Perú.

6. Algunas conclusiones generales 
que podemos extraer del análisis 
de este ciclo de protestas.

El periodo 2018 y 2022 es una se-
cuencia impresionante de moviliza-
ciones sociales que recorrió América 
Latina.

Este periodo supera en algunos 
aspectos a las movilizaciones de fines 
de los años 1990 e inicios de 2000 
que pusieron en crisis al neolibera-
lismo regional y alumbraron poste-
riormente lo que se denominó “ciclo 
progresista”.

El informe describe que en los 
años noventa se implementa una po-
lítica que se caracterizó por aplicar 
disciplina en la política fiscal para re-
ducir los gastos del déficit, redireccio-
namiento del gasto público, reforma 
tributaria, privatización de empresas 
estatales, apertura de los mercados 
nacionales para eliminar cualquier 
traba a la circulación del capital y una 
fuerte desregulación del mercado la-
boral, entre otras.

Por otro lado, se señala que mu-

Informe Jacobin 
Estallido y protesta social en 

América Latina
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chos análisis del “ciclo progresista” 
homogenizan las características de 
los distintos gobiernos que integra-
ron ese “progresismo”. Sin embargo, 
hubo diferencias y algunas bastante 
profundas. Por ejemplo. Entre el Fren-
te Amplio de Uruguay, el kirchneris-
mo argentino y la Venezuela de Hugo 
Chávez hubo distancias significativas 
en tres aspectos clave: el grado de 
ruptura con las políticas neoliberales 
precedentes, el nivel de confrontación 
con las clases dominantes y el impul-
so (o no) a la movilización social.

El desencanto del “ciclo populista”

“Las clases populares latinoamerica-
nas desembocaron en el neopopulis-
mo, una forma de política que expre-
saba tanto sus fortalezas como sus 
debilidades, ya que, si por una parte 
fue capaz de frenar la ofensiva capi-
talista, por otra se mostró incapaz de 
impulsar transformaciones sociales 

Informe
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Gracias a la “institucionalización 
de la movilización social” y la puesta 
en vigencia de nuevos mecanismos 
para la incorporación de demandas, 
los movimientos sociales se fueron 
retirando de la movilización callejera 
para integrarse institucionalmente o 
pasar a depender de la gestión estatal.

Durante el ciclo populista se desarro-
lló gradualmente una derecha social con 
base de masas, que se fortaleció en el 
ciclo de movilizaciones “antipopulistas” 
lo que motivó el nacimiento de un polo 
reaccionario que no existía en los años 
noventa. En torno a la derechización 
de las clases medias, se formó una base 
popular para una derecha de masas que 
fortaleció el “bloque neoliberal”. Así, las 
insurrecciones sociales hoy no logran 
dominar plenamente la escena política 
como para garantizar un corrimiento 
político “hacia la izquierda” y se ven obli-
gadas a actuar en un escenario de cre-
ciente polarización social y política.

En los últimos años, en 
la región se ha fortale-
cido una nueva derecha 
neoliberal e incluso una 
extrema derecha auto-
ritaria.

Además se señala que las moviliza-
ciones y conflictos lo protagonizan su-
jetos tradicionalmente englobados en 
los llamados “nuevos movimientos so-
ciales” (estudiantes, mujeres, LGTBIQ, 
pueblos indígenas y originarios, etc.).

Se analiza el caso de Chile y su es-
tallido social. Su conflicto tuvo que ver 
más con luchas contra gobiernos neo-
liberales que finalmente abrieron las 
puertas a administraciones progresis-
tas, sin cuestionar el tema de fondo.

En el caso de Ecuador se resalta el 
papel del movimiento indígena que 
planteó una plataforma de diez pun-
tos: reducción del precio de los com-
bustibles, regulación y disminución 
de las prácticas extractivistas en te-
rritorios indígenas y zonas sensibles, 
derechos laborales, mejor acceso a la 
salud y a la educación, control de pre-
cios, entre otros puntos. En conjunto 
el programa constituía un plan global 
de oposición al gobierno de Lasso. El 
paro duró 18 días, movilizó a sectores 
muy amplios del movimiento indíge-
na y fue acompañado por manifesta-

ciones en barrios populares de la ca-
pital y de distintas ciudades del país.

En el caso de Perú se destaca la 
inestabilidad permanente y la nefas-
ta herencia de Fujimori a través de la 
Constitución de 1993 que sigue vi-
gente.

En cuanto a la destitución de Pedro 
Castillo y la posterior explosión social 
el informe Jacobin dice: 

“Expresión de un malestar popular 
duradero, un candidato del interior 
rural del país, representante de un 
partido de izquierda y con un progra-
ma de reformas sociales y reforma 
de la Constitución, logró acceder a la 
presidencia de la República. Pero su 

gobierno fue errático, torpe e incum-
plió la mayor parte de sus promesas 
de campaña”. (Pág. 65)

Según informe de la Coordinadora 
Nacional de Derechos Humanos (CN-
DDHH), “la policía ha hecho un uso 
arbitrario de la fuerza, que incluye 
detenciones arbitrarias, torturas, vio-
lencia sexual, allanamientos sin fisca-
les, infiltraciones, sembrado de prue-
bas, etc.” (Pág. 67)

Elementos para una conclusión 

Asistimos a un escenario de una cre-
ciente polarización social y política.

Una de las características de este 
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nuevo ciclo es la mayor resistencia 
que han demostrado las clases do-
minantes y los regímenes políticos 
ante las explosiones sociales. Por otro 
lado, constatamos que en los países 
que atravesaron el ciclo progresista 
se ha desarrollado la derechización 
de sectores medios.

“Entonces, una primera conclusión 
general que proponemos, es que los 
estallidos o las movilizaciones socia-
les de los últimos cinco años no tienen 
enfrente a regímenes neoliberales a 
la defensiva sino a fuerzas conserva-
doras más resistentes y con una base 
de masas más amplia, lo que da lugar 
a una situación de polarización social 
y política y no un ‘giro a la izquierda’ 

general. Esto hay que situarlo, a su vez, 
en un marco de desilusión rápida, en 
varios países, con las nuevas adminis-
traciones progresistas. Los sectores so-
ciales con una sensibilidad progresista 
atraviesan un importante momento de 
desencanto respecto de administracio-
nes que luego de alcanzar el poder con 
un discurso antineoliberal se limitaron 
a una gestión posibilista dentro de los 
reducidos márgenes de acción habili-
tados por una nueva coyuntura polí-
tica y económica internacional, cuan-
do no a aplicar programas de ajuste y 
estabilización económica casi indife-
renciables de los agitados por el con-
servadurismo. Los dos casos paradig-
máticos de esto son los gobiernos de 
Alberto Fernández y de Gabriel Boric, 

en Argentina y Chile respectivamente”. 
(Pág. 73-74)

Según el informe Jacobin, la si-
tuación latinoamericana actual es de 
“empate hegemónico”. Una situación 
en donde los bloques en disputa tie-
nen la fuerza para bloquear el proyec-
to del otro, pero no lo suficiente para 
imponer el propio. Por lo tanto, esta-
mos ante procesos abiertos.

Lo que se hace evidente, y dramáti-
co, en estos momentos de crisis capi-
talista de escala histórica es la ausen-
cia de una alternativa anticapitalista 
arraigada en las clases populares.

Más información: redaccion@jaco-
binlat.com y www.jacobinlat.com



LUCHA INDÍGENA n Nº 192 n JULIO 202310 Raúl Prada Alcoreza

El gobierno en Jujuy ha aprobado una 
reforma constitucional provincial que 
no solamente criminaliza la protesta, la 
movilización y prohíbe la libre expresión, 
sino que también entrega, de una manera 
demoledora, los recursos naturales.

Lo que está en cuestión es el litio, son 
las salmueras y, de manera agravante, el 
agua, que sirve a la explotación minera. 
Por otra parte, se desconocen los derechos 
de los pueblos originarios, sometiendo sus 
territorios a concesiones y privatizaciones 
mediante avasallamientos empresariales y 
estatales.

Esta es la causa del estallido social, de 
la conmoción social, de la rebelión popu-
lar, por la defensa de la vida, de los dere-
chos humanos, de los derechos de los pue-
blos originarios.

La casta política argentina ha expresa-
do de manera evidente, palmaria y patética 
su inclinación al saqueo de los recursos na-
turales, a la externalización de los recursos 
naturales y del agua. 

No solamente en Jujuy sino también 
en la Patagonia, donde se han concedido 
grandes extensiones territoriales a las tras-
nacionales, se han entregado territorios de 
la nación y los pueblos mapuches a trasna-
cionales y a potentado privados, descono-
ciendo los derechos ancestrales, actualiza-
dos por los convenios internacionales y por 
las conquistas de los pueblos originarios, 
con una actitud que atenta contra toda la 
población, contra todo el pueblo argentino, 
contra su porvenir, puesto que se ignoran 
las condiciones de posibilidad históricas, 
políticas, económicas y culturales, que dan 
lugar a un futuro adecuado. 

En realidad, en el Estado nación no se 
tienen en cuenta los derechos de la nación.  
Al conglomerado burgués no le interesa 
el futuro, prefiere el goce inmediato de la 
acumulación, prefiere obviar el peligro del 
inmediato futuro. 

Las castas políticas de los Estado na-
ción han alcanzado magnitudes aterrado-
ras de un comportamiento autodestructivo, 
puesto que ya no importa nada, salvo la 
acumulación, el enriquecimiento y el goce 
inmediato espectacular de esta élite mino-
ritaria que domina el mundo. 

Por eso, el pueblo jujeño, los pueblos 
originarios, los gauchos, se han levantado, 
con todas las organizaciones que confor-
man, contra la reforma constitucional del 

gobernador del partido radical y de todos 
los cómplices de partidos políticos, inmis-
cuidos en este saqueo de la Argentina.

Los pueblos del mundo están obligados 
a defender la vida, a defenderse, en conse-
cuencia, a levantarse, a resistir, a rebelarse, 
incluso a optar por la insurrección contra el 
orden mundial y los Estados nación, contra 
las castas gobernantes que nos arrastran al 
apocalipsis.

Descripción e interpretación del le-
vantamiento popular

Desde el inicio de febrero de 2019, co-
munidades originarias Kolla y Atacama 

están en pie de lucha contra la megami-
nería de litio en sus territorios ancestrales. 
Denuncian que las mineras comenzaron 
a operar sin realizar “el procedimiento 
de consulta, ni haber obtenido el consen-
timiento previo, libre e informado.” En 
Asamblea reafirmaron la autodetermina-
ción en su territorio ancestral y “el recha-
zo total y definitivo de todo emprendimien-
to de megaminería, litio y otros minerales 
en la Cuenca de Salinas Grandes y Lagu-
na de Guayatayoc». 

 Está claro que el Gobierno de Jujuy 
no comparte la cosmovisión de las comu-
nidades, quizás por eso el 10 de enero los 

El estallido 
social de 

los pueblos 
originarios 

y del pueblo 
gaucho en 

Jujuy

(Tomado del artículo Singularidades del modelo 
colonial extractivista del capitalismo dependiente)



11

diarios informaban que “La empresa pro-
vincial JEMSE (Jujuy Energía y Minería 
Sociedad del Estado) lanzó una licitación 
de tres áreas para la exploración de litio. 
Las expectativas provinciales son alcan-
zar inversiones cercanas a los US$ 500 
millones. El llamado a licitación alertó a 
las 33 Comunidades de Salinas Grandes 
y Laguna de Guayatayoc, que hace más 
de diez años están luchando para preser-
var sus territorios de la embestida para 
extraer carbonato de litio a gran escala. 
Su reclamo legal llegó hasta la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos y 
esperan una solución tras su paciente pe-

riplo.
Pero el conflicto estalló cuando las 

comunidades advirtieron que las mineras 
hicieron un pozo de 300 metros de profun-
didad en territorio ancestral para analizar 
la calidad de los minerales, sin consulta ni 
consentimiento previo. 

El 7 de febrero las comunidades expul-
saron a las empresas EKEKO S.A. y A.I.S. 
RESOURCES LTD, que habían comenza-
do a operar en territorio de los pueblos de 
Rinconadillas y San Miguel de Colorados.

La Asamblea de las Comunidades in-
formó al gobierno de Jujuy: “No nos inte-
resa JEMSE, no nos interesa el litio, no nos 

interesa ahora la consulta. ¿Por qué? Por-
que nos violaron todo el derecho. Y ahora 
nosotros decimos no. No al litio. Ustedes 
son parte del Estado y ustedes tienen que 
respetar nuestra decisión que tomamos en 
Asamblea.”

 “Ahora estamos poniéndonos firmes 
porque creemos que ya no debemos ser 
avasallados, ni que nos burlen en nuestras 
caras, ni nos tomen como objetos de esta 
tierra, nosotros somos personas humanas 
y tenemos derecho de vivir. Nosotros no 
nos vamos a doblegar porque nosotros he-
mos nacido acá, somos gente de acá, que 
vivimos en esta tierra. No nos pueden ha-

Argentina
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Las resistencias son contrapoder, hay 

resistencias porque hay que vencer al po-
der, porque hay que destruir el poder, que 
es contra-vida.

El litio es uno de los metales más livia-
nos que existen, se lo comenzó a llamar 
“oro blanco” desde que se utiliza como 
materia prima para las baterías de los 
teléfonos celulares y de los autos eléctri-
cos. En el Norte de nuestro país hay una 
gran reserva de este mineral que, según 
gobiernos y empresas multinacionales, 
puede generar mucho dinero. Esa concep-
ción mercantil se contrapone de plano a 
la concepción que tienen los pueblos ori-
ginarios, quienes “crían la sal”: El tata 
INTI (sol) ayuda en todo lo que se refiere a 
la crianza, al igual que el WAYRA (viento) 
quien con su soplido mezcla de un lado al 
YACU (agua) para que esta se deslice por 
toda la salina y de esta manera el KACHI 
(sal) florezca por todos lados.

Cuando las empresas comenzaron a 
operar sin consulta ni consentimiento pre-
vio, las comunidades cortaron la ruta para 
exigir que se repare el daño ocasionado y 
se prohíba la megaminería en su territo-
rio. Los habitantes ancestrales denuncian 
daño ambiental y demandan la protección 
del agua, que es un recurso escaso, mien-
tras que el gobierno y las empresas siguen 
auspiciando grandes inversiones para ex-
traer carbonato de litio.

El especialista en energía, Rodolfo 
Kempf describe la situación de la manera 
siguiente:

Argentina aporta el 17% del consumo 
mundial de carbonato de litio y Jujuy se 
propone exportar 55 millones de tonela-
das. Con una tonelada de carbonato se 
pueden hacer 100 baterías y cada batería 
se vende a 20.000 dólares. Esto impli-
ca que, por cada tonelada de carbonato 
de litio que Jujuy exporta en esta cesión 
con transnacionales, podría sacar dos 
millones de dólares. Esto brinda una idea 
de cuánto es el regalo que está haciendo 
Argentina a nivel económico; es una de-
clinación absoluta de la soberanía en un 
área que es estratégica con este auge del 
comercio electrónico.

Y en el tema ambiental, el litio compite 
con el agua. 

En Argentina, para la minería de ex-
tracción del litio se hacen pozos en la 
Puna, se espera que emerja la salmuera; 
cuando emerge la salmuera se hace una 

pileta de aluminio y ahí, entre el solazo ju-
jeño, la gran radiación de la Puna, el vien-
to y la baja presión atmosférica, porque es 
una zona alta, hay una evaporación y se 
obtiene una costra que es el carbonato de 
litio.

La explotación a escala de una mate-
ria prima es como un ejército de ocupa-
ción: llegan camiones muy grandes y es 
seguro que compite en el proceso por el 
agua, porque al haber tantas piletas para 
extraer salmuera aguas abajo, les va a se-
car los aljibes o los pozos que se puedan 
hacer aguas arriba para la agricultura y 
ganadería. 

Es exprimir ese acuífero, porque los 
puntos de salida que son los lagos de sal-
muera, si abrís más, más y más piletones, 
estás compitiendo por el agua de ese acuí-
fero. Otro aspecto importante es que en 
esas piletas de salmuera emerge litio pero 
también otros elementos muy importantes 
como lantánidos, lo que se dice tierras ra-
ras, que se utilizan para electrónica y para 
otras áreas de energía, y también potasio. 
Entonces no solamente se llevan el carbo-
nato de litio, también están en juego esos 
minerales.

 
El eterno retorno de la conquista y la 
colonización

En la actualidad la conquista y la coloni-
zación adquieren las formas perversas del 
extractivismo. Así como en la conquista se 
trataba de avasallamiento y expropiación 

de los territorios de las naciones y pueblos 
indígenas, los gobiernos de los Estado na-
ción, sean conservadores o progresistas, 
operan en función de los objetivos y los 
intereses de las empresas trasnacionales 
extractivistas. 

Esto es lo que está pasando ahora en 
San Salvador de Jujuy, la reforma constitu-
cional está hecha al servicio de las empre-
sas trasnacionales extractivistas; por eso 
prohibe las movilizaciones de los pueblos 
incorporando la criminalización de la mo-
vilización social y de la protesta. Por otra 
parte, se reproduce la dependencia. Se pre-
fiere entregar el litio como materia prima a 
las trasnacionales.

Por último, se requiere la expropiación 
del agua para uso de la explotación del litio 
y de la minería, aunque esto implique dejar 
sin agua a la población. 

En relación a las repercusiones socia-
les, tenemos esta otra anotación:

La abogada Alicia Chalabe, represen-
tante legal de las comunidades en sus re-
clamos ante la Justicia, describe: «En el 
Salar de Olaroz, -donde ya se explota el 
litio a gran escala-, había muy poca gente 
habitando, pero en este caso de la comu-
nidad de Salinas Grandes, el salar está 
habitado por las comunidades y la mayo-
ría de las comunidades han vinculado su 
modo de vida y su medio de vida con el 
salar. Entonces todo lo que sucede allí les 
repercute inmediatamente, tanto el tema 
del agua, como el uso del espacio, como 
las obras que se quieren hacer. Además, 
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ellos han hecho un desarrollo del turismo 
muy importante y llega una gran cantidad 
de turistas todos los días. Personalmente, 
yo no creo que tengan oportunidad de mo-
ver nada sin el consentimiento de las co-
munidades, que tienen muy claro que las 
salinas son de ellos. 

De allí, el apuro del Gobierno de Ju-
juy por empezar ya con el negocio. Los 
pueblos originarios se oponen y perma-
necen a la vera de la ruta, en Asamblea 
Permanente. Por momentos cortan la ruta 
e informan de la situación a todos los que 
transitan por allí, pero su reclamo está en 
pie y cuenta cada vez con mayor apoyo de 
todas las comunidades y de distintos secto-
res de la sociedad.

Reunidos en Asamblea exigieron al 
Ministro de Producción provincial la pre-
sencia del gobernador Gerardo Morales, 
quien no se presentó. Por el contrario, su 
gobierno habilitó las tareas mineras sin 
consentimiento ni autorización previa de 
las comunidades. Ante este avasallamien-
to de sus derechos, el 12 de febrero de 
2019, reafirmaron su autodeterminación 
y declararon su territorio Patrimonio An-
cestral, Cultural y Natural de los pueblos 
originarios Kolla y Atacama.

En los últimos diez años estas comu-
nidades reclamaron que se respeten sus 
derechos ante la Corte Suprema de Justi-
cia de la Nación, la Organización de las 
Naciones Unidas y la Comisión Interame-
ricana de Derechos Humanos, pero siguen 
sin obtener respuestas concretas. Ahora, 
ante una nueva embestida de la “civiliza-
ción”, los pueblos originarios están de pie 
y continúan luchando”

La política económica extractivista co-
rresponde a mecanismos de desterritoria-
lización. Frente a esta desertificación los 
pueblos, los pueblos originarios, los gau-
chos, han optado por la reterritorialización.

En el ojo de la tormenta está la llama-
da reforma constitucional, que construye 
dispositivos jurídicos y políticos para el 
nuevo saqueo: ampliación del lapso de las 
elecciones, de dos a cada cuatro años, se 
establece la criminalización de las protes-
tas, las tierras fiscales se destinarán sólo a 
las empresas trasnacionales y a los grandes 
negocios. El fiscal del Ministerio Público 
y de Acusación y otros directivos serán 
designados por el gobernador. Con esto el 
gobernador se convierte en reyezuelo de la 
provincia de Jujuy.

Contra este avasallamiento jurídico, 
político, económico y social se han levan-
tado los pueblos originarios, el pueblo gau-
cho, los maestros, los médicos, los trabaja-
dores mineros, las organizaciones sociales 
del norte argentino, recibiendo el apoyo de 
organizaciones sociales de otras provincias 
de Argentina. 

La resistencia se hace sentir, la movili-
zación social estalla y se hace convocativa 
para toda la nación. La represión no se ha 
hecho esperar, cientos de detenidos, dece-
nas de heridos, jóvenes afectados en el ojo, 
puesto que se apunta a la cara con con los 
rifles que disparan balas de goma. 

Se ejerce el terrorismo de Estado. En 
otras palabras, se muestra la voluntad des-
orbitada de la casta política por imponer el 
saqueo, la usurpación del bien común del 
agua y la expropiación de territorios origi-
narios, además de la suspensión de dere-
chos colectivos, reconocidos en convenios 
internacionales.

Hay que considerar que lo que está ocu-
rriendo en el norte argentino es un fenóme-
no continental, para no decir mundial.

Las resistencias de los pueblos indíge-
nas se manifiestan en México, particular-
mente la resistencia de las comunidades 
zapatistas contra la construcción del “Tren 
Maya”, financiado por el capital interna-
cional y por los cárteles.

La resistencia se desenvuelve en toda la 
Amazonia, las naciones y pueblos indíge-
nas amazónicos se han levantado y organi-
zado en defensa del Amazonas. 

En el Perú, la tercera toma de Lima, 
tiene sus raíces en las resistencias de los 
pueblos de la sierra contra la gran minería, 
su explotación, su contaminación y depre-
dación. 

En Bolivia los pueblos indígenas ama-
zónicos resisten al avasallamiento de las 
mal llamadas cooperativistas mineras del 
oro, que arrasan sus territorios, contami-
nan y depredan, además de envenenar el 
agua con el mercurio.

En esta nueva ola de despojamiento y 
desposesión extractivista, no es posible 
distinguir entre “gobiernos progresistas” 
y gobiernos neoliberales, ambos están al 
servicio de las empresas trasnacionales ex-
tractivistas. Los llamados “gobiernos pro-
gresistas”, que se presentan como amigos 
del pueblo cuando son lobos disfrazados 
de ovejas, son los más peligrosos, puesto 
que desarman la capacidad de resistencia y 
de lucha del pueblo.

La política económica extractivista corresponde a mecanismos 
de desterritorialización. Frente a esta desertificación los 

pueblos, los pueblos originarios, los gauchos, han optado por la 
reterritorialización.

Argentina
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El hombre que vivió desafian-
do a la muerte y que en cada 
batalla volvía a nacer, como 
nos dice Eduardo Galeano, 
hoy viaja al infinito, a la eter-

nidad, pero queda vivo y latente en los 
corazones de su gente, de su pueblo, 
de trabajadores campesinos y obreros, 
hombres y mujeres de la ciudad y del 
campo, de sus pueblos originarios, a los 
que siempre se unió con su mensaje de 
lucha por la igualdad, la libertad y la so-
beranía, por el socialismo, para lo cual 
había que derrotar al enemigo capita-
lista imperialista en la desigual lucha 
de clases que nuestros pueblos aún si-

guen librando. 
Quiso el desti-

no que a su corta 
edad, el peque-
ño Hugo se es-
tremeciera por 
un castigo que 
los gamonales 
aplicaban contra 
los campesinos 

indígenas que no se dejaban someter, 
la atroz carimba, que consistía en mar-
car las nalgas del rebelde con el mismo 
hierro candente con que se marca a las 
reses. Aquella  afrenta, la del  gamonal 
Bartolomé Paz que había marcado al 

peón Francisco Zamata, se grabó en él 
por toda su vida.

Poco después, el mismo destino le 
descubrió el camino, cuando entrando 
a la adolescencia, conoció al dirigente 
campesino Lorenzo Chamorro, que 
fue baleado por un sicario comandado 
por el prior del Convento Dominico, 
desde donde los curas se apoderaron 
de la hacienda Pata-Pata robando sus 
tierras a los campesinos. El baleamien-
to fue el castigo por oponerse a seme-
jante abuso. Chamorro quedó inváli-
do y los curas amenazaban a quien le 
ayudara para su manutención, pero el 
joven Hugo decidió proveerlo de cuan-
to necesitara para sobrevivir. Allí, Hugo 
entabló largas conversaciones con el 
dirigente campesino, quien pese a es-
tar postrado, le explicaba las vicisitudes 
por las que pasaban los campesinos y 
repasaban juntos las ideas de libertad 
que habían sido el eje de su lucha. 

Así transcurrieron los días hasta 
que, sintiéndose próximo a fallecer, 
Chamorro exclamó “¡Carajo! ¡Ya no 
puedo pelear!” En estas circunstan-
cias, se dice que Chamorro se quitó 
el poncho, y como quién entrega su 
alma, puso su imprescindible prenda  
sobre el cuerpo del joven Hugo Blan-
co. Fue como un mensaje del destino, 
que así lo llamaba a encabezar la lucha 
por la recuperación de la Pachamama, 
que luego emprendería con el sagrado 
y multitudinario grito: ¡Tierra o Muer-
te! ¡Allpa otaq huañuy!

Luego de aquellas juveniles  ex-
periencias, Blanco viajaría a estudiar 
Agronomía a Argentina,  donde luego 
de confrontar diversas orientaciones 
políticas, descartó inmediatamen-
te al APRA, luego al PCP estalinista,  
para encontrar su identidad con el 
movimiento trotskista por sus firmes 
convicciones en pro de la revolución 

HUGO BLANCO: 
EL DESTINO Y LA LEYENDA, LA PRESENCIA Y EL EJEMPLO

Por Carlos Bernales 
CABE
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TODA
UNA

VIDA

“¿Quién no habla de un 
asunto muy importante 
muriendo de costumbre 

y llorando de oído?”

—César Vallejo
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socialista permanente y mundial, la 
común  lucha antiburocrática y el fer-
voroso rescate de aquellos luchadores 
e ideólogos que, como José Carlos 
Mariátegui, habían sido distorsiona-
dos o invisibilizados por el estalinismo. 
Y se hizo militante indoblegable de la 
Cuarta Internacional, reafirmándose 
así las convicciones internacionalistas 
del marxismo crítico y revolucionario.

En Argentina, Hugo Blanco y Vladi-
miro Valer dejaron los estudios para 
llevar a cabo acciones con la concien-
cia proletaria que habían asumido por 
su vinculación con el trotskismo de la 
IV Internacional. Se incorporaron a la 
vida obrera ingresando a trabajar en 
una fábrica y asumiendo todas sus 
peripecias y la vida en lucha con sus 
nuevos hermanos de clase…  La solida-

ridad, el sindicalismo revolucionario y 
la estrategia de la revolución socialista, 
permanente y mundial, se hace carne 
en ellos. Lo que Blanco aplicaría con fi-
delidad creadora al legendario y victo-
rioso sindicalismo campesino que más 
tarde pondría en marcha. Una apuesta 
marca nuevamente su destino: Vladi y 
Hugo deciden que el primero que fue-
ra despedido de la fábrica regresaría al 
Perú: y le tocó a él.

Blanco regresa a Lima, y se incor-
pora al Partido Obrero Revolucionario 
(POR), nacido de las luchas textiles de 
1943, en las que un puñado de dirigen-
tes rompe con el espíritu conciliador 
del PC y se lanza a la búsqueda de la 
estrategia de la revolución permanen-
te que José Carlos Mariátegui había 
enunciado para el Perú, convencido 

luego de la cruel derrota de la revolu-
ción china de 1927, que no hay más 
alternativa que la revolución socialista. 
Con esta convicción enfrenta a Haya 
de la Torre, anecdóticamente con el 
mismo tema y posiciones con los que 
Trotsky debatió y derrotó política-
mente al estalinismo por la traición al 
proletariado chino.

Al llegar a Lima, la lucha de clases y 
específicamente una movilización an-
tiimperialista contra el vicepresidente 
yanqui, Richard Nixon, lo empujó a su 
Qosqo natal, donde conoce en la cár-
cel a Andrés Gonzales, quien lo pre-
para para ir a Chaupimayo como alle-
gado: ahí enfrentará al sanguinario 
gamonal Alfredo Romainville.

Es sabido que, en muy corto tiem-
po, su carisma y capacidad organiza-
tiva, al lado de un puñado de jóvenes 
trotskistas como él, entre los cuales 
destacarán Vladimiro Valer, Gorki Ta-
pia y otros valerosos dirigentes cam-
pesinos unidos en la lucha y adheridos 
al trotskismo, le permitieron construir 
decenas de sindicatos con los cuales 
llegó a la dirección de la Federación 
Campesina del Valle de la Convención 
y Lares, en la que de inmediato procla-
mó la Reforma Agraria mediante la ac-
ción directa de las masas organizadas: 
la toma de tierras, pues hasta enton-
ces los campesinos eran, en la mayoría 
de casos, víctimas de las leguleyadas, 
especialmente de abogados del PCP, 
que optaban por el enredo de papeles  
sellados, interminables instancias lega-
les, papeleos sin fin en el poder Judicial 
siempre en manos de los enemigos.

Con la proclama de Hugo Blanco, la 
primera y verdadera Reforma Agraria 
en el Perú empezó a gestarse, opo-
niendo la acción directa de cientos y 
miles de campesinos y sus sindicatos 
a   la implacable represión de la Poli-
cía, que actuaba como viles guardaes-
paldas de los terratenientes. Entonces 
el POR, con vocación unitaria llamó a 
un frente para apoyar las luchas cam-
pesinas. Sólo respondieron jóvenes 
rebeldes salidos del APRA y del PC, 
como el APUIR, dirigido por Juan Pablo 

Hugo Blanco abraza a Andrés Gonzáles, el arrendire a quien el gamonal Alfredo 
Romainville destrozó la pierna a palazos y encima lo hizo encerrar en la cárcel del 
Cusco donde conoció a Hugo Blanco y lo invitó a ser arrendire en Chaupimayo. Allí 
comenzó una nueva historia.
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Chang, (quien fuera asesinado al lado 
del Che Guevara en Bolivia), con quien 
Hugo Blanco y José Fonkén armarían 
la dirección colegiada del Frente de Iz-
quierda Revolucionario - FIR.

La defensa de las tierras recupe-
radas y de la vida de los campesinos, 
obligó a crear, igualmente con la di-
rección de Blanco, la Brigada Sindical 
Campesina Remigio Huamán, en ho-
nor a un campesino asesinado por el 
gamonalismo. En un enfrentamiento 
con las fuerzas policiales, caen abati-
dos dos policías, lo que motivó de in-
mediato una encarnizada persecución 
contra Blanco, que fue finalmente cap-
turado el 30 de mayo de 1963, fecha 
en la que se inició toda la conspiración 
policial-militar del Gobierno de Be-
laúnde Terry para condenar a la pena 
de muerte al dirigente cusqueño.

Tres años después, en 1966, en 
Tacna, ciudad distante del Cusco, se 
desarrolló el juicio contra Hugo Blan-
co, y la población tacneña respondió 
masivamente , identificándose con él. 
Lo mismo sucedió por todo el Perú, y 
una campaña de la Cuarta Internacio-
nal a nivel mundial logró la solidaridad 
de ilustres personalidades del mun-
do intelectual como Jean Paul Sartre, 
Simone de Beauvoir y el propio Che 
Guevara, gracias a lo cual el líder cus-
queño logró salvar la vida, aunque fue 
sentenciado a 25 años de prisión, una 
condena para ser cumplida en la tene-
brosa isla penal El Frontón.

La lucha por la recuperación de la 
Pachamama no acabó con su apre-
samiento, siguió adelante como una 
verdadera insurrección por todo el 
Valle de la Convención y traspasando 
sus fronteras. En el fragor de esas lu-
chas, hubo un acercamiento de grupos 
que desde el punto de vista de la lucha 
armada se acercaron al movimiento 
campesino cusqueño, pero fueron rá-
pidamente diezmados, como el caso 
del ELN, donde murió en condiciones 
penosas el poeta mártir Javier Heraud. 
Luego se producirán las guerrillas del 

Noviembre 15
Hugo Blanco nació dos veces

En el Cuzco, en 1934, Hugo Blanco nació por primera vez.
Llegó a un país, Perú, partido en dos.
El nació en el medio.
Era blanco, pero se crió en un pueblo, Huanoquite, donde habla-
ban quechua sus compañeros de juegos y andanzas, y fue a la 
escuela en el Cuzco, donde los indios no podían caminar por las 
veredas, reservadas a la gente decente.

Hugo nació por segunda vez cuando tenía diez años de edad. En 
la escuela recibió noticias de su pueblo, y se enteró de que don 
Bartolomé Paz había marcado a un peón indio con hierro canden-
te. Este dueño de tierras y gentes había marcado a fuego sus ini-
ciales, BP, en el culo del peón, llamado Francisco Zamata, porque 
no había cuidado bien las vacas de su propiedad. 

No era tan anormal el hecho, pero esa marca marcó a Hugo para 
siempre.

Y con el paso de los años, se fue haciendo indio este hombre que 
no era, y organizó los sindicatos campesinos y pagó con palos y 
torturas y cárcel y acoso y exilio su desgracia elegida. 

En una de sus catorce huelgas de hambre, cuando ya no aguanta-
ba más, el gobierno, conmovido, le envió de regalo un ataúd.

Eduardo Galeano
Los hijos de los días

EDUARDO GALEANO

Sigue en la página 10
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con un error estratégico, que ocasionó 
la desaparición de todos los principa-
les cuadros del MIR, comenzando por 
el propio Luis de la Puente Uceda, a 
quien Blanco intentó persuadir de vol-
carse a la lucha de masas, previendo 
que las acciones guerrilleras aisladas y 
finalmente extemporáneas sólo oca-
sionarían pérdidas lamentables, como 
así ocurrió. 

Es largo hablar de un perso-
naje de la talla de Hugo Blanco, 
quien vivió incansable e indoble-
gablemente combatiendo contra 
el poderoso enemigo capitalista 
imperialista…  Un hombre bueno 
y generoso, amigo y camarada leal 
y absolutamente desprendido. Se 
negó a recibir un salario de jubila-
do que le correspondía por haber 
sido Constituyente electo y dos ve-
ces electo Senador de la República. 
Al hombre que posibilitó que miles 
de campesinos se hicieran dueños 
de su tierra nunca se le ocurrió to-
mar algo para él, por lo que, para-
fraseando a Atahualpa Yupanqui, 
podríamos decir que Hugo Blanco 
solo fue dueño de la tierra que le-
vantaba al caminar.

Blanco purgaba su pena de 25 
años de prisión cuando la dictadura 
de Velasco, fiel a la política de Ken-
nedy, Alianza para el Progreso, de-
cide proclamar la reforma agraria. 
Una comisión del PCP, el partido de 
la conciliación de clases, le propone 
a Hugo que si ingresa a colaborar 
con el Gobierno velasquista saldría 
de inmediato en libertad. 

Su respuesta fue contundente: 
“Nunca trabajaré para un gobier-
no burgués, masacrador de nues-
tro pueblo… Además, ya me acos-
tumbré a vivir preso”. Lo dijo con 
ironía, pero también recordando la 
masacre de estudiantes y campesi-
nos en Huanta y Ayacucho, aquel 
baño de sangre perpetrado en ju-
nio de 1969.

De niño, Hugo Blanco fue marca-
do por el destino de manera espe-

cial, como ya lo expresamos. Se hizo 
obrero en Argentina y, con visión 
proletaria, fue líder indiscutible e in-
sustituible del movimiento campesi-
no revolucionario del Cusco. Blanco 
fue y seguirá siendo ejemplo de re-
volucionario ecosocialista, defensor 
ardiente de la Pachamama.  El desti-
no lo llevó por el mundo con su men-
saje de salvar al planeta, en México, 
siguió con entusiasmo la lucha del 
campesinado zapatista de Chiapas, 
al que admiró en sus últimos años, 
especialmente expandiendo por el 
mundo el mensaje de “mandar obe-
deciendo”. Finalmente, decidió re-
tar al destino así como lo hizo nacer 
muchas veces, esta vez determinan-
do su final. Simplemente le declaró 
la huelga de hambre a su destino, y 
una vez más fue victorioso.

Hoy, a quienes tenemos el deber de 
seguir adelante con Lucha Indígena, la 
revista que Hugucha fundó hace más 
de 16 años, nos queda muy alta la va-
lla y el compromiso, pero sabremos se-
guir adelante con el ánimo y la fuerza, 
la voluntad y la convicción que él puso 
en nosotros.

Epílogo

Cuando era perseguido, especialmen-
te por la policía peruana, que tenía la 
orden no de capturarlo vivo sino de 
asesinarlo, muchas veces llegaban las 
tropas a los lugares donde Hugo Blan-
co se refugiaba entre los campesinos, 
pero no lo encontraban…  A veces 
veían un ave volando, otras a un puma 
al acecho, incluso a un desafiante bu-
rrito rebuznando, como burlándose 
de los uniformados. De aquí surge la 
leyenda de las transformaciones físi-
cas de Blanco. Quién sabe en qué te 
habrás convertido hoy, además de 
corazón de piedra y de paloma, como 
te concibió y te dijo, entrañable Hugu-
cha, el Amauta, nuestro Amauta  José 
María Arguedas…  Sólo sabemos que 
sigues entre nosotros y estarás por 
siempre latiendo en cada una de las 
luchas que continúan hacia el ecoso-
cialismo.

¡¡¡Gloria eterna, kausachun 
Hugo Blanco, querido amigo y 

hermano, inolvidable y siempre 
presente compañero y camarada!!!
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I.
Le contaron que un niño de 12 años, estudiante de 
la escuela pública de La Convención, era un gran 
ajedrecista que quedó excluido de un campeonato 
nacional en el Perú por falta de dinero y de apoyo. 
Era noviembre de 2014, Hugucha cumplía 80 años 
buscando reunirse con sus compañeros y compa-
ñeras de los sindicatos campesinos con quienes 
hicieron la reforma agraria a partir de 1963. Los que 
quedaban vivos. De inmediato desafió al niño a una 
partida (que terminaron siendo tres en tablas). En el 
patio de la escuela, con la concurrencia de medios lo-
cales, Hugo Blanco jugando ajedrez con un niño cam-
peón. Estratega: “si lo ven jugando conmigo, tal vez 
les llame la atención y lo apoyen para que participe 
en el campeonato”. Al terminar explicó: “es mucho 
mejor jugador que yo, pero levantaba la mirada del 
tablero y al verme, al reconocer que jugaba conmigo, 
se sentía inferior y cometía errores; por eso volví a 
jugar varias veces a ver si lograba derrotar su debi-

lidad”. Se abrazaron y entonces Hugucha le recitó a 
Almafuerte:

      Piu Avanti

No te des por vencido, ni aún vencido, 
no te sientas esclavo, ni aún esclavo; 
trémulo de pavor, piénsate bravo, 
y arremete feroz, ya mal herido. 
Ten el tesón del clavo enmohecido 
que ya viejo y ruin, vuelve a ser clavo; 
no la cobarde intrepidez del pavo 
que amaina su plumaje al primer ruido. 
Procede como Dios que nunca llora; 
o como Lucifer, que nunca reza; 
o como el robledal, cuya grandeza 
necesita del agua y no la implora… 
¡Que muerda y vocifere vengadora, 
ya rodando en el polvo, tu cabeza!

Hugucha: 

Que ni siquiera en tu muerte puedan capturarte

Por Manuel Rozental
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Le contaron al Ché Guevara que Hugo Blanco había 
sido capturado y reaccionó ante la noticia en una 
entrevista diciendo: “Sí, ha caído Hugo Blanco, pero 
otros continuarán con su legado por el camino de la 
revolución”.

“El Ché asumió que ese era mi fin. Que con mi captura 
había terminado mi lucha. No pensó que apenas em-
pezaba. No podía imaginar todo lo que seguiría”.

Mientras esto afirmaba el Ché, Hugo ya empezaba 
a reclutar-convenciéndoles libremente, uno tras otro 
los guardianes de distintos cuerpos de seguridad 
que le asignaron para vigilarlo en las distintas cárce-
les, cada vez más distantes de su tierra natal y de los 
territorios de la reforma agraria. “Como revolucio-
narios, asumíamos que era cuestión de tiempo para 
que nos metieran en prisión. La duda no era pues 
si nos meterían a la cárcel, sino cuándo.” … y fueron 
muchas veces y en muchas cárceles y en muchos paí-
ses. De todas salió no sólo vivo, sino con más capa-
cidades, experiencias y amistades. La isla prisión de 
El Frontón, además de organizarse con los compa-
ñeros, trabajar artesanías, organizar las visitas para 
compartirlas y que ninguno quedara solo, estudiar, 
escribir largas cartas a sus sobrinas favoritas edu-
cándolas políticamente y mandándoles cuenticos de 
amor, se dedicó con disciplina y rigor a “perfeccionar 
el quechua: la única lengua con la que en realidad 
puedo expresarme bien”. A Hugucha nunca pudieron 
capturarlo. Aprendió a liberarse siempre, aún en 
prisión, condenado a muerte, pasando hambre, em-
pobrecido, tentado por cargos, promesas, recursos, 
exilado, golpeado, 
testigo presencial 
de horrores y derro-
tas. Nunca pudieron 
capturarlo. Siempre 
supo hacerse libre 
porque no podían 
quitarle su dignidad.

Sabía dormir en 
compañía de cucara-
chas y ratas, bajo las 
estrellas o la lluvia. 
Mientras organizaba 
sindicatos campesi-
nos para el levanta-
miento por la tierra, 
dormía en los cemen-
terios a la intemperie 

para llegar al otro día temprano a su destino. No tuvo 
precio y no podían comprarlo, pero también aprendió 
a no tenerle miedo ni a la muerte, ni a la pobreza, ni a 
los señalamientos, ni a las prisiones. Temía solamen-
te no poder seguir luchando. Una noche en Celendín 
soñó que moría y sintió angustia porque entonces 
quedaría tanto pendiente. 

Cantaba en los trenes y en los buses, burlándose 
de la época en la que como revolucionario rechazaba 
bailes y cantos ante la seriedad de la lucha. Con el 
tiempo, la única condición que ponía en cualquier 
lugar del mundo para un encuentro era que la mú-
sica, el canto y el baile estuvieran presentes. Era el 
mismo en cualquier parte y en todo momento. Capaz 
de escuchar. Con sensibilidad y sagacidad únicas 
para descubrir luchas, creatividad, innovaciones 
en el camino de la liberación humana del someti-
miento al capitalismo y a la codicia. Transitando de 
liberar la tierra a liberar LA TIERRA. Lo que resumía 
repitiendo: “no les enseñen Marxismo-Leninismo. 
Enséñenles a defender el agua”. Las ideas e ideolo-
gías sirven a la revolución y no al contrario. Ante la 
pregunta por una nueva tendencia marxista, sentado 
en un andén, escuchaba cuidadosamente y luego 
afirmaba: “Ni sé, ni me importa”. Más le costó de-
jar la religión católica luego de leerse la biblia tres 
veces: “La primera para inspirarme, la segunda para 
aprender más y la tercera para reconocer las menti-
ras y los engaños”, que dejar atrás el Trotskismo, del 
que sabía y aprendió como pocos. Sabía aprender 
a diferenciar entre fines y medios, lo que le impuso 
mirarse con dureza en el espejo de los dogmatismos, 
reincidir y volver a verse, hasta burlarse de su pro-
pio recorrido. 
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III. 
Para Hugucha: “Las relaciones amorosas son profun-
damente políticas”. Cuando le pedían que hablara de 
sus relaciones familiares y de pareja, confesaba que 
esa historia era mucho más complicada y compleja 
que la de su lucha revolucionaria. Más complica-
da que cárceles, destierros, hambre, persecución, 
fracasos, derrotas, soledades, injusticias y masacres, 
movilizaciones, levantamientos, estudio, acciones, 
organización de la lucha. Pero advertía antes de 
comenzar a hacer un recuento que quien les hablaba 
era un viejo y por tanto, ya no el mismo joven que 
había vivido lo que contaba: “escucharán al Hugo 

Blanco que les habla hoy, con las ventajas de lo 
aprendido y seguramente no será el mismo que era 
entonces. Han dicho que soy machista y patriarcal y 
seguramente es cierto.”

Pocos como él se entusiasmaron tanto con el levan-
tamiento zapatista que lo sorprendió como artesano 
en las calles de México y de nuevo, con la lucha Kur-
da y el liderazgo de las mujeres. A Gaia, artesana que 
lo reconoció y con quienes se cuidaron en recipro-
cidad y con amor, la defendió tanto como a la Lucha 
Indígena. Cada lucha que surja, cada levantamiento 
lo seguirá entusiasmando y haciendo feliz.

Hugo Blanco en México con Ana Sandoval, su compañera
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IV.
Yo sé por Hugucha que hubiera 
podido vivir esa vida o tantas 
otras. Que sus raíces en Cusco 
y quechua, en indio, cuando era 
una desgracia y vergüenza serlo, 
habrían germinado en cualquier 
parte. Lo sé. No nos lo contaron. 
Nos consta. Sé que vivió muchas 
vidas en una y que deberíamos ser, 

Nosotrxs lxs Indixs, para aprender 
a luchar por la libertad en todo 
lugar y en cualquier circunstan-
cia. Que ello reclama enfrentar el 
miedo a perder y derrotarlo por 
no querer poseer nada, nada más 
que el afecto, la alegría, la mirada 
abierta y el compromiso. Lo mismo 
cuidaba a una pobre mujer rica 
abandonada por su familia, que a 

unos niños vendedores ambulan-
tes de periódicos, que a defensores 
de territorios y ríos. Su coherencia 
y fortaleza lo hacían testarudo, 
grosero, insoportable. Repetía dis-
frutándolas las mismas memorias 
que uno escuchaba conociéndolas 
como si las narrara por vez prime-
ra cada vez. Amaba la naturaleza y 
la madre tierra como pocos.

Último.

Por todo esto y tanto más que no cabe pagó caro 
Hugucha. Soledad, empobrecimiento, rumores, 
mentiras y oportunismos de quienes buscaron apro-
vecharse de él. Por esto mismo, quienes lo quisie-
ron y respetaron, nunca lo dejaron solo a pesar de 
distancias y desacuerdos. Es allí y en la constelación 
del tiempo pleno de quienes no aceptan los almana-
ques, donde vive este maestro. Acá, unos días des-
pués de escucharlo por última vez, alegre en la cama 
del hospital, rodeado de quienes tanto lo quieren, 
entiendo que supo ser para la vida y por la libertad 
en rebeldía y para eso le sirvió su tiempo y su con-
texto. Acá queda, más allá de discursos y anécdotas, 
como referente y exigencia en este silencio a gritos 
con el que concluyo. Para reconocer a Hugucha hay 
que callar y caminar con amor por la vida y entrega 
hasta liberarnos con ella.

Por eso y siendo así, tomó la decisión de hacer 
su última huelga de hambre. La vida que tuvo por 
un tiempo, le permitió cumplir y reconocer sin 
temor, con alegría, que era hora de dejarla. Más acá 
de tanta palabra, ¿podemos luchar por la vida y 
hacernos semilla sin precio ni vanidad?
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Arí en quechua 
significa sí. Tam-
bién fue en 1979-
80 el primer 
frente de  la iz-
quierda peruana 
que pudo haber 
disputado uno 
de los 2 primeros 

lugares en unas elecciones generales. 
La Alianza Revolucionaria de Izquierda 
(ARI) fue encabezada por Hugo Blan-
co. Si ésta no se hubiera roto, el movi-
miento obrero, campesino y popular se 
hubiera mantenido en mejores condi-
ciones y, probablemente, no hubiesen 
emergido con tanta fuerza el mao-te-
rrorismo senderista, el alanismo y el 
fujimorismo.

En 1978, Blanco se con-
virtió en el primer outsider 
que de la nada sacaba un 
alud electoral a nivel na-
cional. En los comicios a la 
asamblea constituyente de 
1978, él obtuvo el tercer 
puesto, con lo que devino 
en el primer socialista pe-
ruano en acercarse a aglu-
tinar casi el décimo de los 
sufragios válidos en todo 
el país. Con ello, Blanco se 
convirtió en el líder natural 
izquierdista que pudiese 
obtener más votos en toda la repúbli-
ca.  Más adelante aparecieron Belmont, 
Fujimori y Castillo, pero él, a diferencia 
de estos 3 caudillos pragmáticos y errá-
ticos, siempre fue un hombre inque-
brantablemente honesto, con una soli-
da formación marxista y con una larga 
experiencia como sindicalista. 

Hay mucho de que hablar de las ex-
periencias de Blanco como dirigente 
laboral, agrario y barrial, pero de eso 
van a escribir otros autores en esta 
edición especial de Lucha Indígena, un 
periódico que hace 16 años él fundó, 
un mérito inusual para una publica-
ción socialista peruana. En esta nota 
solo hablaremos de lo que fue el ARI 
y de lo que esta coalición comandada 
por Blanco pudo haber impactado en 
el país, si es que no se hubiera roto.

Antes, debemos partir de una premi-

sa muy importante. En el Perú se forma 
la izquierda marxista en el lapso que va 
entre las huelgas obreras que conquis-
taron la jornada diaria laboral de las 8 
horas en 1919 y la aparición de Amau-
ta, la primera revista socialista amplia, 
la cual fue dirigida por José Carlos Ma-
riátegui. En todo ese siglo que va des-
de entonces hasta la actualidad, el más 
importante luchador social nativo que 
haya abrazado el marxismo y haya in-
fluenciado sobre la historia nacional es, 
indudablemente, Hugo Blanco.

El tsunami electoral de Blanco en 
1978 sorprendió a todos, incluyendo a 
sus propios camaradas. A pesar de que 
él no era el número 1 de su lista, la del 
FOCEP (Frente Obrero Campesino Es-

tudiantil y Popular), sino el 3; y de que 
entonces, no votaban los analfabetos 
(base social muy proclive a sufragar 
por él), Blanco como persona obtu-
vo más votos que cualquiera de todos 
los partidos que habían competido en 
esas justas, a excepción de los dos me-
jor ubicados (El APRA de Haya de la 
Torre y el PPC de Bedoya).

La cantidad de sufragios recolecta-
dos superaba ampliamente a la suma 
de todos los volantes impresos con su 
nombre durante meses. Por aquel en-
tonces, había una docena de grupos 
trotskistas y la suma de todos sus mi-
litantes no alcanzaba ni para llenar la 
tercera parte de un auditorio de cine. 

El aluvión electoral fue producto 
de los paros nacionales de julio 1977 
y mayo 1978 y de que había tal desen-
canto contra el orden social que la po-

blación pedia una revolución.
Por doquier las comunidades cam-

pesinas, sindicatos y barrios populares 
demandaban un frente que pudiese im-
poner una gran transformación social. 
Blanco logró encabezar esa opción.

Desafortunadamente, el ARI fue 
torpedeado. Los partidos comunistas 
(pro-ruso, pro-chino y senderista) no 
querían que ningún trotskista liderase 
a la izquierda. Algunas corrientes que 
se reclamaban de la IV internacional 
quisieron monopolizar la figura de 
Blanco pensando que él era como el 
flautista de Hamelin al cual las masas, 
como roedores, iban a seguir incon-
dicionalmente, por lo que buscaron 
apartarlo de otros aliados. No enten-

dieron que al romper la 
unidad se iba a producir un 
gran desencanto, el cual, a 
la postre, ayudó a que Be-
laúnde ganase las eleccio-
nes de 1980 y a que la sec-
ta de Abimael tuviese luego 
terreno fértil para crecer. 

En las presidenciales 
de 1980, el PRT de Blanco 
quedo como la más votada 
de las 5 listas electorales 
de izquierda, pero la di-
visión le marcó. Luego, el 
resto de los socialistas se 
unieron con ex velasquis-

tas y ex belaundistas para formar Iz-
quierda Unida, excluyendo a Blanco y 
a los trotskistas.

Inicialmente, el senderismo se co-
piaba la consigna de Blanco de “gobier-
no obrero y campesino”, pero este, nun-
ca quiso respetar a la democracia y las 
organizaciones del movimiento obrero. 
Al final, Abimael Guzmán pidió la cabe-
za de Blanco quien tuvo que exiliarse 
para no terminar asesinado como su 
camarada del PRT Roberto Chiara. 

Si el ARI liderado por Blanco no se 
hubiera roto, no hubieran tenido tan-
tos avances todos los que sembraron 
tanto terror en el movimiento obrero 
y popular. 

Isaac Bigio. Politólogo economista e 
historiador con grados y postgrados 
en la London School of Economics. 

Arí a Blanco

Por Isaac Bigio
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Los pueblos que habitan 
Kurdistán despiden al 
camarada Hugo Blan-
co con el respeto y la 
admiración que se me-

rece un líder latinoamericano que 
siempre apostó por un cambio radi-
cal en el continente, que permitiera 
que los y las condenadas de la tierra 
fueran los hacedores de sus propios 
derechos y de sus sueños.

La historia de Hugo no es ajena 
a la de los pueblos de Kurdistán. 
Su lucha en defensa del territorio, 
del medio ambiente, de los pueblos 
oprimidos, siempre con la utopía 
del socialismo por delante, es la 
que, desde hace décadas, encabe-
zan las y los kurdos que apuestan 
por la liberación de las mujeres a 
través del confederalismo demo-
crático, paradigma gestado por el 
líder kurdo Abdullah Öcalan, que 
se encuentra encarcelado desde 
1999 en la isla-prisión de Imrali, en 
Turquía.

Las y los kurdos conocimos de 
cerca a Hugo Blanco, compartimos 

sus opiniones, discutimos, aprendi-
mos mutuamente las historias com-
partidas de las resistencias y victo-
rias populares, ya sean en Perú, en 
toda América Latina o en Kurdistán.

La internacionalista y médica 
argentina Alina Sánchez (Legerin 
Ciya) fue una de las personas que 
compartió momentos de reflexión 
con Hugo, al igual que otros repre-
sentantes del Movimiento de Li-
beración de Kurdistán. Alina, que 
falleció en 2018 en Rojava (Kur-
distán sirio), por estos días segu-
ramente debe estar intercambiando 
ideas, proyectos y sueños rebeldes 
con un líder de tierra adentro, como 
lo fue Hugo.

El camino insurgente trazado 
por Hugo es el mismo que todos 

los días trazamos en Kurdistán, 
acompañados por nuestras monta-
ñas, ríos, mesetas y aldeas. Esa in-
surgencia es también la misma que 
se rebela de forma permanente en 
el extenso territorio kurdo y en La-
tinoamérica, que le dice NO a las 
imposiciones de la modernidad ca-
pitalista, pero que al mismo tiempo 
se organiza en comunidades, barrio 
por barrio, familia por familia, para 
levantar la voz al grito de “¡Otro 
mundo es posible!”.

Como director de la revista Lu-
cha Indígena, Hugo abrió sus pági-
nas para que los pueblos de Kurdis-
tán contaran sus historias y luchas. 
Desde la historia ancestral de los 
yezidíes, pasando por la vanguardia 
de las mujeres kurdas hasta la re-
sistencia del pueblo kurdo en Irán, 
pudieron ser conocidas a través de 
la solidaridad de Hugo Blanco y 
Lucha Indígena.

¡Hasta la victoria siempre, camara-
da Hugo Blanco!
¡La resistencia es vida!

Los pueblos de Kurdistán despiden a Hugo Blanco
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Ante los diversos “rumores” 
sobre las causas del cambio 
de sede, pero también de-
bido al total abandono en el 
que se encuentra el CUCSH 

La Normal, el estudiantado exige que 
las autoridades aclaren sus planes en 
un diálogo abierto que nunca se acepta 
por Juan Manuel Durán Juárez; rector 
de CUCSH, ni por otras autoridades de 
la Universidad de Guadalajara.

El CUCSH La Normal se ubica en la 
zona centro de Guadalajara y alberga 
al auditorio “Salvador Allende”, edificio 

que se constituyó como histórico cuan-
do en 1972 el Presidente chileno pro-
nunció ahí aquel trascendente discurso 
donde establece que “ser joven y no 
ser revolucionario es una contradicción 
hasta biológica”.

Para la mayoría de las personas en 
esta ciudad es sabido que desde 1989, 
cuando Raúl Padilla López llegó a la rec-
toría de la Universidad de Guadalaja-
ra, esta institución se plegó al modelo 
neoliberal de universidad que operó el 
entonces presidente Carlos Salinas de 
Gortari. Junto con esta decisión, o quizá 

debido a ella, muchos negocios fueron 
auspiciados beneficiando a una élite 
funcionarial que permanece en poder 
de la U de G desde entonces.

Desde esos lejanos años noventa, 
ya circulaba tras bambalinas el plan de 
construir una gran ciudad universita-
ria, tipo la de la UNAM, en el campus 
localizado en la ex hacienda “Los Bele-
nes”, un enorme predio ubicado en el 
municipio de Zapopan (lejos del centro 
de Guadalajara) y que en ese enton-
ces albergaba al Centro Universitario 
de Ciencias Económico Administrativas 

 PARO CUCSH NO SE MUEVE: 
EVIDENCIA QUE SI SE MUEVE EL ESTUDIANTADO DE LA 

UNIVERSIDAD DE GUADALAJARA

Por Marianela

El martes 9 de mayo a las 11:55 de la mañana, estudiantes de la División de Históricos 
y Humanos, tomaron pacíficamente las instalaciones del Centro Universitario de Cien-
cias Sociales y Humanidades (CUCSH) con sede en La Normal y entraron en paro inde-
finido, la demanda básica gira en torno a la absoluta negativa estudiantil de aceptar la 
imposición del cambio de sede de su escuela.
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(CUCEA). Obviamente esto se miraba 
como una empresa titánica pues impli-
caba mover para allá a los otros cinco 
centros universitarios ubicados en dife-
rentes partes de la zona metropolitana.

El plan no se concretó y todos los 
centros universitarios siguieron su vida 
en los lugares que fueron fundados 
desde el principio, hasta que la mafia 
inmobiliaria logró ser predominante 
en los gobiernos municipales del Área 
Metropolitana de Guadalajara y del Es-
tado de Jalisco. Entonces vimos como 
la zona conocida como “La Normal”, 
por encontrarse en su centro la Escuela 
Normal de Jalisco, fue intervenida con 
las siguientes acciones: 

1. Demolición del edificio de la Fe-
deración de Estudiantes de Guadalaja-
ra (FEG), organización mediante la cual 
desde los años setentas se controlaba 
al estudiantado jalisciense de las es-
cuelas públicas y de la que había sido 
presidente el ahora finado Raúl Padilla 
López, cosa que constituía una basurita 
en su currículum.

2. Construcción en ese mismo es-
pacio del Planetario de Guadalajara, 
anunciado con bombo y platillo y que, 
aunque terminó siendo un proyecto 
bastante austero, si le dio a la zona otro 
implemento turístico. 

3. Construcción del Acuario Michin 
en un tercio del Parque Alcalde, parque 
público y pulmón del centro de Guada-
lajara. Se dice que dicho terreno se con-
cesionó al súper millonario Carlos Slim, 
propietario del acuario y se remozó 
dicho parque que hasta entonces lucía 
bastante abandonado.

4. Construcción de la línea tres del 
tren ligero, cuya parte subterránea 
atraviesa todo el centro de Guadalaja-
ra, propiciando que el resto del trans-
porte público (en mal estado) ya no cir-
cule por ahí, mejorando el aspecto de 
la zona además con un largo andador 
que, a decir de las malas lenguas, se 
hizo necesario debido a la fragilidad de 
las obras subterráneas.

Coincidiendo con todo esto, llega la 
inauguración de la nueva sede del Cen-

Cuando tocó el 

turno de mudar 

a la División de 

Históricos y Humanos, 

el estudiantado 

exigió explicaciones 

que la autoridad, 

injustificadamente, no 

estuvo dispuesta a dar 

y el conflicto creció.
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Humanidades en Los Belenes. Las auto-
ridades esgrimen diversas declaraciones 
institucionales sobre los motivos: que los 
edificios del CUCSH La Normal albergaran 
a la Escuela Preparatoria No. 1, dado que 
su edificio actual es inadecuado e insufi-
ciente para la demanda de estudiantes. 
Luego, que se instalaría ahí un centro 
multitemático, sin que pudiera explicarse 
específicamente cómo sería eso. Tam-
bién se dijo que se instalarían ahí todos 
los postgrados que ofrece la Universidad 
de Guadalajara. Y como un fuerte rumor 
circulaba que en realidad se cambiaría el 
uso de suelo para convertir la zona en un 
área habitacional de lujo, plan que daba 
coherencia al resto de arreglos que se hi-
cieron previamente en la zona, generan-
do ganancias multimillonarias.

Algunas carreras de CUCSH La Nor-
mal empezaron a ser trasladadas a 
CUCSH Belenes con mayor o menor in-
conformidad de sus estudiantes, pues 
la nueva sede no estaba concluida (al-
gunos edificios no contaba con servicios 
básicos como agua o baños), no había 
suficientes salones para la cantidad de 
estudiantes, pero principalmente era 
lejos, no cuenta con transporte público 
accesible y es una zona insegura. Cuan-
do tocó el turno de mudar a la División 
de Históricos y Humanos, el estudian-
tado exigió explicaciones que la autori-
dad, injustificadamente, no estuvo dis-
puesta a dar y el conflicto creció.

El estudiantado se coordina bajo 
la demanda principal “CUCSH NO SE 
MUEVE” y es así como se reconoce al 
movimiento. En diferentes momentos 
se cita a las autoridades a acudir al diá-
logo en el Auditorio “Salvador Allende” 
y no se presentan. El pliego petitorio del 
estudiantado en paro, además de no 
moverse de sede, es que la autoridad 
se comprometa a no ejercer ningún tipo 
de represalia contra quienes tomaron 
las instalaciones, además de hacerse 
cargo del cuidado de las instalaciones, 
aún en uso de CUCSH La Normal (man-
tenimiento, seguridad, equipo, etc.) 
y resolver un montón de cuestiones 
administrativas y académicas que son 
realmente alarmantes y que suceden 
en las carreras del centro universitario 
de forma cotidiana.

Los medios de comunicación (princi-
palmente los independientes)  visitan el 
paro y difunden la voz del estudiantado, 
estudiantes de otros centros universi-
tarios empiezan a acercarse al paro y 
a expresar solidaridad acudiendo a las 
asambleas o desde sus respectivas se-

des, empiezan a circular ampliamente 
las causas del paro en redes sociales y 
también rápidamente se obtiene solida-
ridad de docentes y sociedad en general.

Como en otros movimientos so-
ciales en México, la desafortuna-
da respuesta del rector del Centro 
Universitario, Juan Manuel Durán 
Juárez, incluye declarar que los pa-
ristas no son estudiantes, minimiza 
los señalamientos estudiantiles, 
simula la firma de un acuerdo con 
supuestos estudiantes que en reali-
dad son integrantes de la oficial Fe-
deración de Estudiantes Universita-
rios (FEU); a través del sindicato de 
académicos pretenden obligar a los 
docentes a presionar al estudian-
tado para que desista del paro, in-
timidaron a estudiantes tomando 
fotos de sus caras y publicándolas 
en redes sociales oficiales, publica-
ron amenazas en las redes sociales 
del movimiento, hostigaron a lxs 
paristas a través de integrantes de 
la FEU que se presentaban en las 
instalaciones tomadas, distorsiona-
ron las peticiones del estudiantado 
en voz de funcionariado académico 
y administrativo de diferentes ni-
veles, hasta enviaron personas que 
entraron por la fuerza al CUCSH a 
amedrentar a lxs paristas.

Contradictoriamente y como regular-
mente pasa, las acciones de la autoridad 
fortalecieron el movimiento estudiantil, 
principalmente dos: a) el simulacro de fir-
ma de un pliego petitorio entre el rector 
del CUCSH y los supuestos representantes 
estudiantiles de la FEU. Esto generó un 
descontento generalizado de estudiantes 
de otros centros universitarios y de es-
tudiantes que no se habían involucrado 
en el paro, mismos que rechazaron fe-
hacientemente al organismo oficial FEU, 
dejando claro que no les representa. Esta 
acción no es menor y constituye un im-
portante logro del estudiantado en paro 
pues hasta ahora, en Guadalajara no ha 

podido concebirse un movimiento estu-
diantil autónomo e independiente de las 
autoridades universitarias y políticas del 
estado de Jalisco, siendo primero la FEG 
y ahora la FEU, las encargadas de ejercer 
el control y de transmitir la arcaica (pero 
vigente) forma de hacer política del casi 
extinto PRI (Partido Revolucionario Ins-
titucional), o sea la de la corrupción. El 
desafió político y social de CUCSH NO SE 
MUEVE es la auto organización, pues su-
pone quitarse la tutela de la FEU y de la 
autoridad universitaria, para constituirse 
en el referente de organización alternati-
va del estudiantado.

b) La violenta intromisión del 25 de 
mayo de entre 10 y 15 personas enca-
puchadas, que intentaron ingresar por la 
puerta 3 de las instalaciones, destruyeron 
carteles, mantas y otras cosas, además 
de amenazar a lxs paristas. La evidencia 
de la indignación por esta agresión, fue la 
participación multitudinaria en la marcha 
hacia rectoría general, que la Asamblea 
Estudiantil había convocado para el 26 de 
mayo y que obligó a las máximas autori-
dades de la Universidad de Guadalajara, a 
dialogar con el estudiantado inconforme 
y que lleva al levantamiento del paro el 31 
de mayo. Cabe decir que este diálogo fue 
traicionado por las autoridades, quienes 
después de un simulacro mal logrado de 
“mesa de trabajo” el 7 de junio, incum-
plen flagrantemente todos los acuerdos 
firmados (hasta los que firmaron con su 
FEU) y apresuran la mudanza al CUCSH 
Belenes, borran los murales que hicieron 
los paristas, impiden la entrada de estu-
diantes a las instalaciones, lo que implica 
la destrucción del huerto “Rabia y Memo-
ria” que se había instalado en el jardín de 
filosofía, entre otras agresiones realiza-
das contra el estudiantado.

El 10 de junio, 52 aniversario de la 
sangrienta represión estudiantil de Luis 
Echeverría, los paristas de CUCSH de-
nunciaron la destrucción del espacio 
autónomo construido durante el paro 
y la traición de la autoridad universita-
ria, pero se equivoca quien crea que la 
lucha iniciada con 22 días de paro sos-
tenido por estudiantes, que hicieron 
públicas las atrocidades que vienen su-
cediendo en las escuelas de la Universi-
dad de Guadalajara y que comunicaron 
la ruta para democratizar la vida univer-
sitaria, terminará.

¡Que vivan los estudiantes
Jardín de nuestra alegría!

Son aves que no se asustan
de animal ni policía (...)

Violeta Parra
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Apenas el pasado 8 de junio, organizaciones de México y del mundo 
nos movilizamos en 72 geografías distintas del planeta, para denun-
ciar los ataques del grupo paramilitar ORCAO del 22 de mayo contra 
comunidades bases de apoyo zapatistas. En este ataque, que se 
prolongó durante cinco días, resultó herido de bala el compañero 
Jorge López Sántiz, quien presenta graves secuelas debido a que 
su intestino quedó muy afectado.
Las movilizaciones fueron la respuesta organizada de miles de per-
sonas que vemos con alarma cómo crece la violencia contra las 
comunidades zapatistas y contra los pueblos de Chiapas y de Méxi-
co. Nuestro llamado de alto a la guerra llegó a muchos oídos y cora-
zones, pero no al Estado mexicano y a su clase política.
Del 19 al 22 de junio, este grupo paramilitar continuó con el asedio 
a las bases de apoyo zapatistas. Con la anuencia o inacción de los 
tres niveles de gobierno, se ha buscado escalar la guerra atacando 
con armas de fuego de manera continua y coordinada en tres po-
blados zapatistas:  Emiliano Zapata, San Isidro y Moisés y Gandhi, 
ubicados en el municipio de Ocosingo, Chiapas.
El saldo, más de 800 detonaciones de armas de fuego de alto y bajo 
calibre dirigidas a las casas, escuelas y clínicas autónomas, además 
de la quema de las parcelas en las que trabajan las familias bases 
de apoyo zapatistas.
Si bien estas agresiones forman parte de una estrategia de guerra 
paramilitar contra el movimiento zapatista que data de 1994, ahora 
se enmarcan en un contexto de creciente violencia, fomentado por 
la crisis económica en la que los pueblos no zapatistas viven; sin 
más recursos, dependientes y subordinados a las prebendas de pro-
gramas sociales como Sembrando Vida. Pueblos no zapatistas se 
ven en la necesidad de intercambiar dinero por hectáreas de tierra, 
lo que ha llevado a organizaciones paramilitares como la ORCAO a 
realizar más de 100 ataques de 2019 a la fecha con el fin de despo-
jar territorios.
En su conferencia matutina del 23 de junio, el titular del ejecutivo 
federal, acompañado de la secretaria de gobernación, del secretar-

io de la defensa nacional y del gobernador de Chiapas, minimizó 
los ataques contra las comunidades zapatistas y la grave y amplia-
mente documentada situación que se vive en el estado de Chiapas. 
Además, lanzó descalificaciones contra organizaciones y personas 
defensoras del territorio, de los derechos humanos, y organizaciones 
que documentan y denuncian la violencia. 
Esta actitud no sólo nos parece alarmante, nos preocupa que pueda 
tratarse del preámbulo de un ataque físico y/o mediático todavía 
mayor. Minimizar la violencia incentiva a los grupos paramilitares 
al cobijarlos con el manto de impunidad. En nuestra memoria que-
daron bien grabadas las palabras que se dirigieron contra el com-
pañero Samir Flores Soberanes previo a su asesinato, crimen que 
al día de hoy permanece impune. 
Frente a esta situación, las organizaciones que firmamos llamamos 
a: 
1. Denunciar las violencias contra las comunidades zapatistas, 

contra los pueblos de Chiapas y de México, y hacer frente al 
negacionismo con que se brinda impunidad a los grupos para-
militares.

2. Convocar a las personas de buen corazón de todas las 
geografías a presentar reclamos por escrito ante las represent-
aciones diplomáticas mexicanas.

3. Acompañar, en la medida de las posibilidades de cada colectivo 
y persona, las acciones que se irán anunciando en los próximos 
días, así como organizar las propias.

Responsabilizamos a los titulares del ejecutivo federal y estatal, por 
las agresiones que puedan sufrir las comunidades zapatistas, las 
organizaciones defensoras de los Derechos Humanos, periodistas y 
organizaciones solidarias acompañantes. 

Atentamente
Espacio de Coordinación Nacional 
Alto a la guerra contra los pueblos zapatistas. 
Si tocan a un@, nos tocan a tod@s.

Comunicado del Congreso Nacional Indígena

CHIAPAS: LA VIOLENCIA QUE ARRIBA PRETENDEN OCULTAR
24 JUNIO, 2023
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Firmas: 

Colectivos y organizaciones:
Congreso Nacional Indígena
Adherentes a la Sexta de Ciudad 
Juárez
Asociación de Explotación Científica 
Cultural y Recreativa “Brújula Roja”
Brigada Callejera, Cdmx
Brigada Comunal Tona -Guardianes 
del bosque Tlacotenco (autodefensa 
comunal)
Brigada «Dr. Ignacio Martín-Baró», 
Guadalajara, Jalisco 
Centro de Investigación en Comuni-
cación Comunitaria A.C.
Colectivo Amapipiltotun
Colectiva Autónoma de Colaboración 
Social / Toluca, Estado de México
CNI Milpa Alta, CDMX
Colectivo  José Revueltas, Ciudad 
Juárez
Colectiva Jirafa, Cuernavaca 
Moreloa
Colectivx La Oveja Roja, Michoacán
Colectivo Mujeres Tierra, de Mexicali
Colectivo Resistrenzas, Puebla
Colectivo Tejiendo Luchas, Xala-
pa-CDMX
Colectivo de Telefonistas Zapatistas
Colectivo Tlapapipiltotun
Confederación de Jubilados, Pen-
sionados y Adultos Mayores de la 
República Mexicana A.C.
Comunidad de Tlanezi Calli en 
Resistencia.

Comunidad de Xochitlanezi
Coordinación Metropolitana, Anticap-
italista y Antipatriarcal
CNUC UPADI Y HIJ@S DEL MAIZ 
PINTO. Tlaxcala
Ddeser, Jalisco
Escuela Comunal Casa del Arte 
Tlaixco 
Espacio de Lucha contra el olvido y 
la represión (Chiapas)
Frente de pueblos en defensa de 
la madre Tierra: Morelos Puebla y 
Tlaxcala
FPDT de San Salvador Atenco
Frente Xonacatlán en Resistencia – 
Estado de México
Grietas en el Muro – Espacio de 
Coordinación
Guardianes del bosque Tlacotenco 
(autodefensa comunal)
ILANCUEITL danza de las Tlacual-
eras
Juventud Comunista de México
La Resistencia-LA 
La Casa del Centro, Tijuana
La Clínica de Heridas, Tijuana 
MEXICALI RESISTE
Mexicanos Unidos, Cdmx
Movimiento contra la militarización 
de Ciudad Juárez
Mujeres y la Sexta – Abya Yala
Mujeres que Luchan, Xalapa
Nodo de Derechos Humanos, Puebla
Nueva Central de las y los Traba-
jadores
Página Santa Ana Tlacotenco de 

Cuauhcoyoltecatl
Partido de los Comunistas,
Pueblos Unidos de la Región 
Cholulteca y de los volcanes  
Radio comunitaria Zacatepec
Raíces en resistencia, CDMX
Red Binacional de Mujeres que 
Luchan
Red de feminismos descoloniales, 
Cdmx
Red Movimiento y Corazón Zapatista
RRR  Bien Contreras 
Red de resistencias y rebeldías 
AJMAQ
Red de Resistencia y Rebeldía 
Tlalpan
Red Universitaria Anticapitalista
Sindicato Mexicano de Electricistas
 Sexta por la libre Yucatán
Tejiendo Luchas desde México
Tampico abajo y a la izquierda
Vendaval, cooperativa panadera y 
algo más, Cdmx
Red de Resistencias y Rebeldías de 
Tijuana
Comunidad Jnatrro residente en la 
ciudad de México 
 El Bordado de Ramona
Radio Tlanixco, Tlanixco, Estado de 
México 
Red Modi te Yuguani, Sierra de las 
Cruces, Estado de México 
Colectiva Hartas Artistas, Toluca, 
Estado de México
STAUACh
CNI Tepoztlán / Morelos

Proceso de Articulación de la Sierra 
de Santa Marta / Veracruz
Asamblea de pueblos indígenas del 
istmo en defensa de la tierra y el 
territorio / Oaxaca
Frente de pueblos en defensa de la 
tierra y el agua, Morelos, Puebla y 
Tlaxcala
CIPOG-EZ / Guerrero
Red De Apoyo Iztapalapa Sexta 
(Rais). 
Brújula Roja 
Colectivo De Profesorxs En La Sexta
Colectivo Gavilanas
Colectivo De Trabajo Cafetos
Colectivo Cuaderno Común 
Colectivo la Otra Justicia
Tejiendo Organización Revolucio-
naria
Gente de la cultura hñähñu hñätho, 
San Cristóbal Huichochitlán, Toluca, 
Estado de México 
 Red de Apoyo en Toluca al CIG-CNI
UnioS
Unión de Vecinos y Damnificados
Tisoameh Ijiuiantih an Chigahuak 
(Mujeres con fuerza y decisión)
Municipio Indigena de Hueyapan
Voluntarios por el agua San Jeróni-
mo Miacatlan 
Colectivo la réplica
Nahua Atocpan
San Pedro Atocpan
Red de Resistencia y Rebeldía de 
Nuevo León
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Por Matilde Ortuño

Ahora que hay un ataque feroz contra 
la naturaleza, 

los primeros en levantarse en defensa 
de la madre tierra son los indígenas. 

Tayta Hugo Blanco Galdos

El día 30 de junio al medio día, 
Alejandro Torres, concejal del 
Congreso Nacional Indígena de 
la comunidad nahua de Santa 
María Zacatepec fue detenido 

por personas armadas sin identificar y lleva-
do a instancias de la fiscalía del estado de 
Puebla sin explicación alguna y sin orden de 
aprehensión, su familia y compañeros dier-
on seguimiento e iniciaron una campaña de 
denuncia por esta arbitrariedad. 

Después de tres horas fue liberado en el 
estacionamiento del recinto llamado “casa 
de justicia”, (o casa de injusticia como lo 
nombran las comunidades) sin formalidad 
judicial alguna. Este aparentemente inex-
plicable hecho se enmarca en una perma-
nente persecución de la que es víctima el 
defensor del agua y la vida Alejandro Torres, 
desde hace más de tres años. 

En el año 2019 se abrió una carpeta 
de investigación y se levantó una orden 
de aprehensión en su contra por su partic-
ipación en la defensa del Río Metlapanapa 
en cuyo afluente, más de 60 empresas tex-
tileras, pretenden verter residuos tóxicos. A 

Alejandro lo acusan de tres delitos que no 
cometió: obstrucción de obra pública, daño 
a los medios de transporte y daño a las vías 
de comunicación. Cabe mencionar que los 
delitos de los que lo acusan son los mismos 
que mantuvieron a Miguel López Vega su-
jeto a un proceso judicial desde entonces y 
del cual recientemente fue absuelto por la 
inexistencia de pruebas en su contra, no sin 

antes arrestarlo y ame-
drentarlo con amenazas 
de volver a encarcelarlo. 

Este 30 de junio pas-
ado, se ejecutó un acto 
más de represión, hosti-
gamiento y amedrenta-
miento no sólo para Ale-
jandro sino para todas 
las comunidades de la 
región nahua cholulte-
ca que defienden el Río 
Metlapanapa; como 
denuncia el mismo de-
fensor, este intento de 
desaparición forzada fue 
orquestada en contuber-
nio con los tres niveles 
de gobierno, nacion-
al, estatal y municipal, 
que se ensañan con los 
pueblos originarios que 
resisten el despojo y de-
strucción capitalista. 

Lo que pudo resultar 
en un encarcelamiento 
injusto o una desapa-

rición forzada, terminó en una muestra del 
poder popular y la solidaridad de organi-
zaciones, colectivos y pueblos que de inme-
diato se pronunciaron por su libertad; haci-
endo un estruendo en los medios digitales. 
La noticia pronto se extendió a nivel nacio-
nal e internacional, evidenciando la prepo-
tencia y arbitrariedad de las autoridades 
mexicanas. 

Quien lucha por la vida en este país se 
expone a cualquier capricho que el mal go-
bierno tenga para amedrentar sin importar 
violar todas las leyes y reglamentos que 
les tendrían que regir como autoridades. 
Una vez más los pueblos demostraron que 
la organización y apoyo solidario es más 
fuerte que el gobierno, una vez más les ar-
rebataron de la cárcel a un compañero. 

Sin embargo, y a pesar de ser liberado, 
el compañero Alejandro Torres continúa 
perseguido ya que lo que ocurrió no fue la 
ejecución de la orden de aprehensión en 
su contra, por lo cual el proceso judicial 
que pretende privarlo de su libertad sigue 
vigente. Junto con su comunidad y las or-
ganizaciones en las que participa, seguirá 

La guerra contra los pueblos originarios en México
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ceso y el alto a la persecución y represión 
a los pueblos que defienden el agua, la 
tierra y la vida. 

Este acto de represión al compañe-
ro Alejandro se enmarca en un contex-
to de cruenta guerra contra los pueblos 
originarios, como lo son las agresiones 
paramilitares a comunidades zapatistas 
que han desplazado familias enteras de 
territorio recuperado por el EZLN y her-
ido de gravedad al compañero base de 
apoyo Jorge López Sántiz, así como en-
carcelado el compañero Manuel Gómez 
Vázquez. 

El objetivo de esta guerra es despo-
jar del territorio a los pueblos originarios 
para entregarlo a las grandes iniciativas 
privadas a través de los megaproyectos 
como el mal llamado Tren Maya, el Corre-
dor Transístmico y el Proyecto Integral 
Morelos, que en el 2021 fueron declara-
dos por el presidente Andrés Manuel 
López Obrador como proyectos de se-
guridad nacional a través de un decreto 
presidencial completamente ilegal. 

Así el autoritarismo y prepotencia del 
ejecutivo, que ha decidido militarizar todo 
el país y comandar un sinfín de ataques 
directos a las comunidades, así como 
la implantación de programas sociales 
como “Sembrando vida”, que incentivan a 
los paramilitares para ejercer una violen-
cia homicida en los territorios. 

Y frente a esta guerra los pueblos 
apuestan por la organización y la sol-
idaridad, por ello en próximos días se 
realizarán acciones coordinadas nacio-
nales: una Misión de Observación Civ-
il por la Vida y la Paz para visitar a las 
comunidades zapatistas atacadas por los 
paramilitares, un encuentro nacional de 
mujeres del Congreso Nacional Indíge-
na y la Tercera Asamblea Nacional por el 
Agua y la Vida. Estas acciones, además 
de tener sus propios objetivos organi-
zativos, tienen como prioridad exigir el 
cese a la guerra en todos los territorios, 
particularmente contra las comunidades 
zapatistas. 

Que la lucha por la defensa del agua, 
la tierra y la vida deje de ser criminalizada 
y objeto de ataques orquestados por el 
gobierno al servicio del capitalismo es la 
exigencia. 

Sólo la organización, la resistencia, la 
solidaridad y la autonomía podrán parar 
esta guerra. 

Esta criminalización tiene como 
base, no las acciones directas de los 
yukpa o de otros pueblos, sino un ra-
cismo estructural que prevalece en 
asentamientos coloniales surgidos 
tras la terrible Ley de Misiones, vigen-
te hasta mediados del siglo XX, la cual 
propiciaba el despojo de territorios y 
la matanza. Sabemos que algunas ac-
ciones merecen la atención jurídica 
establecida, pero con prevalencia de 
la justicia propia, ya que este racismo 
estructural está más que nunca pre-
sente en las instituciones jurídicas, 
policiales y militares, no importa la 
ideología que administre las mismas.

En estos asentamientos coloniales 

surgidos al servicio de las fincas y la-
tifundios, prevalece una cultura que 
justifica el crimen, varias generacio-
nes de maestros indígenas han inten-
tado cambiar esto en tributo a la con-
vivencia pacífica y no ha sido posible 
pese al compromiso de ellos, tal vez 
porque no han variado en un ápice las 
bases del despojo en la vida de estos 
asentamientos.

Los pueblos indígenas con distin-
tas visiones se han negado a aceptar la 
política fraudulenta de demarcación 
que sin mediar diálogo ha propuesto 
el gobierno, violando incluso las leyes 

¿Qué hay que saber sobre esta oleada 
mortal de criminalización del pueblo 
yukpa y con ellos de TODOS los pueblos 
indígenas de Perijá?

Esta criminalización se da justo cuando está en auge la 
movilización yukpa por sus derechos más elementales. 
La actual situación de los pueblos indígenas en Perijá 
amenaza su propia existencia,  no hay ninguna garantía 
de salud o de alimentación y hoy han reaparecido de for-
ma pandémica enfermedades que se creían superadas, 
como la tuberculosis.

Pasa a la página siguiente
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y la Constitución. La corrupción en 
esta política, como en otras políticas 
sociales ha sido una constante.

Y la única política sostenida y co-
herente ha sido precisamente el plan 
de control y represión como el Plan 
Yukpa en Perijá, un plan militar con 
disfraz de plan de asistencia a  quie-
nes no se han subordinado y han sido 
aislados, criminalizados y muchos de 
ellos asesinados como es el caso de 
Sabino Romero Izarra, caido en una 
acción sicarial ejecutada y protegida 
por miembros activos de los cuerpos 
policiales y militares.

Algo difícil de comprender, pero 
que ha sucedido en todos los procesos 
similares de las sociedades humanas. 
Cuando el despojo y el saqueo colonial 
se imponen, los pueblos sobrevivien-
tes sólo tienen caminos irregulares 
para sobrevivir y van perdiendo su 
identidad, sustituida por la identidad 
proscrita que les da la colonización. 
Esto ya está pasando en Perijá y re-
quiere un cambio en las bases incon-
fesables de la política actual para los 
pueblos indígenas. 

La ausencia de sinceridad del Esta-
do, sobre todo en los últimos 20 años, 
que ha pretendido ocultar los planes 
mineros en territorios indígenas y ha 
favorecido el auge del viejo racismo 
colonial en Perijá para mostrar lo que 
sucede como algo ajeno a sus accio-
nes, con propaganda sólo creíble muy 
lejos de los territorios, es algo que he-
mos denunciado frontalmente.

Mientras, propician un enfrenta-
miento de gente con gente poniendo 
leña en las antiguas costumbres colo-
niales de los hacendados. Hace más de 
10 años hicimos un intento sólido de 
sentar a las partes y todos acudimos 
con sinceridad a ese encuentro, me-
nos el gobierno.

Claro que es racismo lo que nos 
mata en Perijá, pero éste ha resurgido 
porque no han cambiado las condicio-
nes de injusticia que hacen del racis-
mo una cultura natural. Más bien las 
bases injustas de este despojo se han 
exacerbado con ayuda del gobierno y 
del Estado.

Wainjirawa- UAIN

Viene de la página anterior El 4 de mayo del 2020, en plena pandemia 
por Covid 19, fue detenido por la policía de 
Ixtlahuacán de los Membrillos, en Jalisco, 
México, Giovanni López de 30 años de 
edad y albañil de oficio. Su delito fue no 
traer cubrebocas. Sometido y esposado fue 
golpeado por 10 elementos de la policía, lo 
subieron a una camioneta y lo trasladaron a 
la comisaría municipal donde seguramente 
la golpiza continuó hasta causarle la muer-
te. De las lesiones, además de las huellas 
de tortura, destaca el de traumatismo cra-
neoencefálico que puede describir la saña 
de la violencia de estos policías sobre el 
cuerpo inerme de Giovanni López.

Desde el primer momento se pretendió 
por parte del gobierno de Enrique Alfaro, 
evadir la responsabilidad trasladándola a la 
víctima, diciendo que no se le detuvo por-
que no traía cubrebocas “sino por su actitud 
agresiva”. La autoridad estatal fue omisa, 
dado que contaban con los elementos su-
ficientes para judicializar el delito y no lo 
hicieron. Un mes después, a pesar de las 
amenazas que vivía la familia, ésta decide 
hacer público el caso, lo que generó que se 
convocaran diversas manifestaciones de 
indignación ante la falta de justicia.

4 de junio 2020. La primera manifesta-
ción de indignación se convoca en el centro 
de Guadalajara. Desde el inicio se pone en 
evidencia la supuesta “incapacidad” de la 
policía que enfrenta con palos y sillas a lxs 
manifestantes, haciendo el ridículo ante los 
medios. Un supuesto manifestante prende 
fuego a un policía. Se queman dos patru-
llas y se pintarrajea Palacio de Gobierno. 
Después de la refriega se detiene a 28 per-
sonas.

Alfaro, el Gobernador del Estado, pu-
blica en redes sociales a las 22:32 del 04 
de junio un mensaje donde señala que 
fueron provocadores enviados por el pre-
sidente de México. Habla de 24 personas 
detenidas: 2 mujeres y 22 hombres, entre 
los cuales hay 6 menores de edad; ade-
más señala que “los jaliscienses no se 
manifiestan así” y sobre las detenciones 
advierte que “van a dar información sobre 
quiénes son y que están detenidos por lo 
que hicieron” (https://www.facebook.com/
watch/?v=553813305297810), sin embar-
go, las detenciones no se hicieron en el mo-
mento, por lo que se vio obligado a retirar 
cargos que no tenían sustento.

De acuerdo con la manera en que se 

sucedieron los acontecimientos, es posible 
inferir que la autoridad actuó con una es-
trategia fuera de protocolos de seguridad 
durante la manifestación, pues los policías 
no traían cascos, y el acercamiento que 
tenían hacia los manifestantes era indivi-
dual y sin apoyo de los demás elementos, 
permitiendo que ésta se saliera de control, 
cosa que fue utilizada de manera política 
posteriormente para justificar las repre-
siones. Esto no es casualidad, pues esta 
falta de capacidad y estrategia de la poli-
cía ante los medios de comunicación, ya 
lo habíamos visto en casos como Atenco, 
donde se dio pie a que la manifestación 
saliera de control de manera deliberada 
para justificar la represión y criminaliza-
ción de las protestas en mayo de 2006. 

0. de junio de 2020. La segunda mani-
festación de indignación por Giovanni 
que estaba convocada a las 18 hrs, 
se cambia de destino para dirigirse a 
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la Fiscalía del Estado en la calle 14, 
para exigir también la liberación de lxs 
presxs del 4 de junio. Camionetas sin 
placas, con policías de civil, armados 
con palos, empiezan desde las 17 hrs 
a “levantar” personas en calles aleda-
ñas a la calle 14. Durante el mitin, justo 
después del pronunciamiento de lxs 
organizadorxs, inicia la refriega afuera 
de la institución. Represión, detención, 
amenazas, robo de pertenencias, hu-
millación y exposición a mayor riesgo, 
cuando algunas de las personas son 
“tiradas” en zonas rojas del Área Me-
tropolitana de Guadalajara sin dinero, 
sin celular, golpeadxs, confundidxs y ya 
por la noche. En esta represión se hizo 
uso de camionetas cerradas con viniles 
de giros comerciales y camionetas  tipo 
pick up sin placas. Las mujeres fueron 
víctimas de violencia particular por ser 
mujeres, con comentarios discriminato-
rios y alusiones a sus cuerpos.

En cuanto a esta represión, Alfaro rea-
lizó diversas publicaciones al día siguiente 
donde “pide  disculpas” y reconoce que 
hubo levantamientos ilegales de personas 
en los alrededores de la fiscalía, por cé-
lulas de policías que desobedecieron sus 
órdenes (https://www.facebook.com/wat-
ch/?v=581144119500996).

0. de junio de 2020. Se convoca una 
nueva manifestación de “La Minerva” 
a Palacio de Gobierno. Participan 500 
personas aproximadamente. Son “me-
dio” resguardados por una sola camio-
neta de los Bomberos en la parte tra-
sera. En el trayecto Alfaro advierte que 
la Fiscalía está infiltrada por el Crimen 
Organizado y sugiere que no tiene con-
trol. Luego plantea  que la marcha será 
infiltrada por provocadores y habrá nue-
va violencia. La manifestación termina 
sin mayores incidentes. Un grupo de 

manifestantes permanece ahí, camina 
de regreso hasta la Glorieta de lxs des-
aparecidxs. Finalmente también son 
golpeados, detenidos, usaron gas y los 
medios que constataban los hechos, 
son amedrentados también.

Este mismo día a las 14:38 hrs, Alfaro pu-
blica un mensaje donde asegura que todxs 
lxs detenidxs en las manifestaciones recien-
tes serán liberadxs inmediatamente. (https://
www.facebook.com/134513599913154/
posts/3379290552102093/?vh=e&d=n). Y a 
las 16:08 hrs. de ese mismo día, sube un 
video donde se encuentra con el titular de 
la Comisión Estatal de Derechos Humanos 
de Jalisco  y otras personalidades para dar 
seguimiento a los hechos ocurridos y “en-
contrar una solución de fondo a lo que ha 
sucedido.” (https://www.facebook.com/wat-
ch/?v=1559923974181924)

El conjunto de declaraciones públicas y 
comunicados por parte del Gobernador re-
sultan inverosímiles, pues caen en contra-
dicciones constantes. Su sola declaración 
de que la Fiscalía está infiltrada por la de-
lincuencia organizada, basta y sobra para 
que Alfaro y todo su gabinete hubieran sido 
cesados y se les fincaran responsabilidades 
penales, pero no hubo ni un sancionado. Es 
un secreto a voces la participación de poli-
cías en el secuestro de miles de hombres y 
mujeres en nuestro estado (el que más per-
sonas desaparecidas tiene de todo el país). 
Toma sentido por qué no se avanza en su 
localización y presentación.  

El 4, 5 y 6 de junio de 2020, el goberna-
dor Enrique Alfaro da una nueva versión a 
la trágica historia de represión en México, 
pero ahí no termina esta historia. Para el ter-
cer aniversario de este hecho, 5 de junio de 
2023, varios colectivos y personas organi-
zan un evento conmemorativo que concluyó 
con la instalación de un Antimonumento en 
la plaza Imelda Virgen, frente a la sede del 
gobierno estatal, en el centro de Guadalaja-
ra, Jalisco.

El Antimonumento 5J tiene una placa 
que dice: El 5 de junio del 2020 la Fisca-
lía del Estado desapareció durante horas 
a un centenar de personas (en el contexto 
de las manifestaciones por el asesinato de 
Giovanni, quien fue asesinado extrajudicial-
mente el 4 de mayo. A pesar de que la Co-
misión Nacional de Derechos Humanos y la 
Fiscalía General de la República atrajeron 
el caso, las graves violaciones a los DDHH 
de los días 4, 5 y 6 de junio no han sido 

PRETENDIERON SECUESTRARLA, 
PERO NUESTRA MEMORIA SIGUE AQUÍ

https://goo.gl/maps/scaQ1FVcPNST6xYa9
Colectivos Organizadores Antimonumento 5J
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debidamente investigadas; 
tampoco se ha reparado el 
daño. Responsabilizamos al 
gobierno de Jalisco por los 
hechos, apuntando que las 
desapariciones y la impuni-
dad en el estado continúan. 
¡Exigimos la verdad, justicia 
y reparación integral! #5de-
JunioMemoria y colectivxs 
de Jalisco. 5 de junio 2023

Esta escultura que pretende 
visibilizar la crisis por desa-
parición forzada en Jalisco y 
su relación con el actuar de 
la Fiscalía se terminó de ins-
talar alrededor de las 17 hrs 
durante una congregación 
de denuncias de las diferen-
tes violencias institucionales 
que vivimos en Jalisco y en 
México: 
Colectivo Luz de Esperan-
za. Desparecidos Jalisco  
(https://www.facebook.com/
LuzdeEsperanzaColecti-
vo/?locale=es_LA ), 
Movimiento de defensa del 
Parque San Rafael (https://
facebook.com/paz.jardines-
delapaz ), 
Movimiento estudiantil 
CUCSH No Se Mueve (ht-
tps://www.instagram.com/
cucsh_no_se_mueve/?igs-
hid=NTc4MTIwNjQ2YQ%-
3D%3D )
Frente Nacional contra la Violencia Vicaria 
(https://twitter.com/FNCVVICARIA?ref_sr-
c=twsrc%5Egoogle%7Ctwcamp%5Eser-
p%7Ctwgr%5Eauthor ), 
Acción global por los pueblos zapatistas 
(https://www.youtube.com/watch?v=DQ6I-
Bz9hajA ) y 
Coordinación Antimonumento 5J (@5deJu-
nio3años). 

Vale decir que en el país hay alrededor de 
15 antimonumentos que reclaman justicia 
sobre diferentes situaciones en las que los 
gobiernos han sido omisos, negligentes  o 
cómplices, por ejemplo sobre los estudian-
tes asesinados el 2 de octubre de 1968, 
los 43 estudiantes desaparecidos en Ayot-
zinapa, los 63 mineros muertos en Pasta 
de Conchos, los 45 bebés calcinados en la 
Guardería ABC, los feminicidios y la violen-

cia machista, entre otros. Y todos han sido 
incorporados al paisaje urbano con más o 
menos enojo de las autoridades.

Pero en Jalisco sucedió lo impensable, el 
gobernador ordenó retirar el Antimonumen-
to 5J a un grupo de sujetos vestidos de ne-
gro, a la media noche, en una plaza principal 
de Guadalajara completamente oscurecida 
y con un vehículo sin logos. Tal como a casi 
15 mil personas que han sido víctimas del 
delito de desaparición forzada en el Estado.

Lo que vino después ha sido un ir y venir 
de declaraciones contradictorias, incon-
gruentes y hasta ridículas por parte de au-
toridades de diferentes niveles de gobierno. 
Primero se pretendió difundir la idea de que 
había sido “robado”, pero ¿cómo se explica-
ría la plaza oscurecida?, luego el propio go-
bernador reconoció que él lo había retirado 

porque la obra no contaba 
con el permiso del Instituto 
Nacional de Antropología 
e Historia, pero la titular de 
esa dependencia dijo que 
no se requería permiso dado 
que otros monumentos ins-
talados por el gobierno, no 
contaban con ese supuesto 
permiso. También dijeron 
que era absurdo que cual-
quiera pusiera monumentos 
en el espacio público y que 
los colectivos podían reco-
gerlo, pero se negaron a ha-
cerlo y exigieron que se re-
instalara. Muchas personas 
del periodismo, de la cultura, 
de la política, etc. han suge-
rido o exigido la reinstalación 
del Antimonumento, pero no 
se ha logrado. Finalmente lo 
que ha dicho la autoridad es 
que se retiró a solicitud de 
protección civil quien en un 
oficio estableció que la es-
cultura implicaba un riesgo 
porque podía caer encima 
de la gente. Para ser real, 
tendría  que haberse hecho 
un dictamen de riesgo entre 
las 21 hrs que las últimas 
personas organizadoras del 
evento se retiraron de la pla-
za y las 23:55 hrs que empe-
zaron a desmontarla, mismo 
tiempo en el que tendrían 
que haber hecho el escrito y 

entregarlo a oficialía de partes del municipio 
de Guadalajara, quien a su vez debería ha-
berlo pasado a la autoridad competente de 
ordenar su remoción (y ya sabemos que a 
esas horas no están trabajando).
En México no podemos volver al pasado, 
los crímenes de Estado no deben quedar 
impunes, el Antimonumento 5J debe ser 
reinstalado en la Plaza Imelda Virgen, pero 
principalmente:
¡TODAS LAS VÍCTIMAS DE DESAPARI-
CIÓN FORZADA DEBEN SER PRESENTA-
DAS CON VIDA!
¡TODAS LAS VÍCTIMAS DE VIOLENCIA 
DE ESTADO DEBEN SER REPARADAS 
INTEGRALMENTE!
¡LA FAMILIA DE GIOVANNI LÓPEZ DEBE 
TENER JUSTICIA! Y
¡EL GOBIERNO DEBE GARANTIZAR QUE 
ESTO NO VUELVA A REPETIRSE!
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La Confédération Paysanne, junto con numerosas 
organizaciones sindicales, asociativas, sociales y 
medioambientales, ha convocado una manifesta-
ción en Sainte-Soline para preservar y asegurar un 
reparto equitativo del agua. Hoy día, dos campesi-
nos han sido detenidos por su papel en la organi-
zación de estas reuniones colectivas, debido a su 
condición de portavoces del sindicato (Nicolas Gi-
rod, ex portavoz nacional, y Benoît Jaunet, por-
tavoz de la Confédération Paysanne en Deux-Sè-
vres). La Confédération paysanne denuncia estos 
actos escandalosos de intimidación y represión.

Quienes deben rendir cuentas son los responsables 
que ordenaron el disparo indiscriminado de más de 
5000 granadas en un período de dos horas, causando 
numerosas lesiones graves a los manifestantes. Los 
expertos de las Naciones Unidas y los observadores 
de la Liga de Derechos Humanos han condenado 
estas acciones.

Quienes deben rendir cuentas son aquellos que per-
miten la confiscación del agua en beneficio de unos 
pocos, sin tener en cuenta la situación climática, la 
sequía, ni los derechos e intereses generales en la 
gestión del agua en toda Francia.

Las protestas contra el proyecto de Sainte-Soline 
han sido masivas, congregando a miles de perso-
nas. Como sindicato 
de campesinxs, nos 
oponemos a los me-
gapozos que desvían 
el agua en beneficio 
de unos pocos, perpe-
tuando una distribu-
ción injusta del agua 
dentro del sector agrí-
cola. Asumimos abier-
tamente esta lucha por 
el reparto del agua: 
establecer límites y 
establecer priorida-
des para una mejor 
distribución. Nuestra 

libertad sindical y nuestro derecho a manifestarnos 
son constantemente violados por las autoridades 
públicas, que se niegan a entablar un diálogo sereno 
y constructivo para una redefinición democrática de 
la gestión del agua.

La gestión de los recursos comunes como el agua y 
la tierra es un desafío colosal para el futuro y para 
la agricultura. El modelo agroindustrial atrapa a lxs 
campesinxs y a los territorios a través de un sis-
tema devastador, y estos proyectos de megapozos 
que confiscan el agua contribuyen a perpetuarlo. 
Es nuestro deber como sindicalistas defender a lxs 
campesinxs y ofrecerles una alternativa a través de 
un cambio en el modelo agrícola que exige la crisis 
climática.

Amordazar los movimientos sociales y medioam-
bientales, disolver los Levantamientos de la Tierra, 
intimidar a los líderes sindicales y asociativos, la 
estrategia injusta del gobierno no nos detendrá en la 
lucha, en interés de lxs campesinxs y de la sociedad 
en su conjunto, por un modelo agrícola y alimenta-
rio que preserve y comparta el agua.

¡Exigimos la liberación de todos nuestros compañe-
ros!

¡Exigimos el respeto a nuestros derechos funda-
mentales, a la libertad 

de expresión y a la 
manifestación!

¡Exigimos la preser-
vación y el reparto del 

agua!

Confédération Pay-
sanne, La confedera-
ción de Campesinos.

miembro de La Vía 
Campesina en Fran-
cia, publica este co-
municado de prensa.

Comunicado
Compartir el agua: la represión y las detenciones 

son inadmisibles
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Cuando se iniciaban la primeras 
paladas de tierra sobre el féretro 
que contenía los restos de Hugo 
Blanco, el pueblo comenzó a cantar 
el estribillo que hoy es el himno de 
lucha de las movilizaciones que se 
iniciaron en enero del presente año, 
con epicentro en la región Puno: 
“Esta democracia, ya no es democ-
racia…”, convirtiendo la ceremonia 
en un acto político, el mismo que se 
había estado incubando a lo largo 
de la caminata tras el cuerpo de 
quien ha sido y continúa siendo el 
referente político más importante 
de las luchas de clases habidas en 
el Perú de los últimos 70 años.

No podía ser de otra manera. En 
estos días, más específicamente, 
el 19 de Julio, fecha en que se con-
memora el 46 Aniversario del Paro 
Nacional de 1977, habrá una nueva 
movilización nacional para lograr 
la destitución de la dictadora Dina 
Boluarte, el cierre del Congreso, 
y la redacción de una nueva Con-
stitución. Es por ello que la movili-
zación política en que se convirtió 
la procesión que acompañaba a 
Hugo Blanco a su nuevo destino, 
no podía dejar irlo sin tenerlo al 
frente, como su estandarte, una vez 
más, encabezando las luchas en 
las que él nunca dejó, ni dejará, de 
estar presente.

Eso se hizo notorio desde Lima, 
cuando el sector de la Plaza Bolog-
nesi, donde se encuentra el local 
de la Confederación Campesina del 

Perú, se fue poco a poco llenando 
de gente a la espera del arribo del 
cuerpo de Hugo Blanco que lle-
garía de Suecia. Los comentarios 
variaban respecto de las acciones 
que cubrió su trayectoria de vida, 
es que no había lugar en el Perú, 
donde hubiera habido una lucha en 
la que el dirigente cusqueño no hu-
biera estado presente.

Se recordó por ello una leyenda, 
nacida en los tiempos en que era 
perseguido, en 1963, para ser 
capturado vivo o muerto, en la que 
Blanco se transformaba en un ave, 
o felino o se hacía notar en el re-
buzno burlón de un pequeño asno. 
Demás está decir, que aún sus 
rivales políticos no podían negar el 
hecho de que Blanco hubiera sido 
un ejemplo de honestidad, lealtad y 
honradez. 

¡Qué diferencia con los políticos 
actuales, incluyendo los de esa 
izquierda que tanto avergüenza a 
nuestro pueblo, por estar cerca de 
la corrupción y el entreguismo!

Luego, al llegar los restos de 
Hugo al local de la CCP, se forma-
ron numerosas delegaciones que 
llegaban a rendir el tributo final y 
que estuvieron por horas desfilando 
ante quien  consideramos un héroe 
inmortal. Teniendo siempre pre-
sente la lucha, acompañaron algu-
nas delegaciones de artistas como 
Margot Palomino, Antonio Zevallos, 
Jorge Millones, entre otros, quienes 
ofrendaron lo mejor de sus reper-

torios, cantando en un momento 
la conocida Flor de Retama, del 
maestro Ricardo Dolorier, que tan-
to gustaba a Blanco y de quien se 
tiene una corta grabación en la que 
él canta.

Tanto en Lima como en el Cus-
co, y con seguridad en todo el país 
que estuvo atento al acontecimien-
to, la figura de Hugo Blanco siem-
pre estará presente, como lo siguen 
estando Túpac Amaru, José Carlos 
Mariátegui, José María Arguedas, 
y tantos hombres y mujeres que 
han regado con el perfume de su 
sangre, el camino que nos habrá de 
conducir a la redención.

Por eso es el título de esta nota 
que en castellano, significa Pa-
dre Rojo, estás vivo, en sus dos 
versiones, el quechua chanca, 
(y nuestra versión en el quechua 
cusqueño), tal como rezaba una 
banderola en el patio del edificio 
del Paraninfo de la Universidad San 
Antonio de Abad, donde fue velado 
nuestro dirigente obrero-campesi-
no.

Lucha Indígena hizo una pub-
licación impresa en resumen, en 
homenaje a nuestro director, que 
lo seguirá siendo póstumamente, 
y en esta oportunidad ofrecemos 
la versión completa en que estas 
páginas se completarán con las fo-
tografías del tramo final. 

HUGO BLANCO, 
PADRE ROJO, ESTÁS VIVO
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A despedirte llegaron representantes de organizaciones 
sociales, comunidades y personas que por su cuenta 
hicieron todo lo posible para acompañarte. 

Por supuesto estuvo presente la Federación Departamen-
tal de Campesinos del Cusco FDCC, la Federación Agraria 
Revolucionaria Tupac Amaru del Cusco FARTAC, Federación 
Departamental de Trabajadores del cusco FDTC, Federación 
Provincial de Campesinos de la Convención y Lares FEPCA-
CYL, Diferentes Frentes de Defensa de todas las provincias 
del Cusco, Sindicatos provinciales de campesinos, comuner-
os y comuneras, Comité de Lucha del Valle de Tambo, de 
Puno, etc. El sábado 8 también se proyectaron algunos videos 
de saludo desde el Kurdistán, México, Colombia, Ecuador, 
Bolivia y diversas partes del Perú. 

Bailamos con los sikuris la tristeza de la muerte y la alegría 
de ver la solidaridad de compañerxs de todas las edades, 
tanto dirigentes campesinos como historiadores y periodistas, 
viejxs camaradas como jóvenes estudiantes, que a su modo 
herramienta en mano construyen el horizonte de nuestros 
pueblos.

Vinieron a cantarte tus amigos y paisanos, canciones que 
hablaban de plantas que sienten y de penas que habían de 
acabar. 

Hicieron guardia junto a tu cuerpo luchadores y luchado-
ras, defensores de la humanidad y la tierra. No llegaron más a 
causa de la distancia o el miedo. Te enterramos en medio de 

una dictadura asesina y a portas del reinicio de las manifesta-
ciones contra el gobierno.

Bajo un sol intenso te enterramos el domingo. Desde lejos 
se oía un grito preguntar ¿Tierra o Muerte? Y a los cientos que 
iban contigo a irmar que Venceremos. Como quitarse el pon-
cho es tu partida, te dijeron: “Seguirás caminando en 
nuestros pies y hablando en nuestras voces.” 

Te sembramos junto a maíces, coca e inciensos. No hubo 
una hipócrita cruz o bandera falsa. Tu poncho y sombrero que 
caminaron contigo, estaban; tus amigxs, todos tus hijos, tus 
compañeras, tus nietas, tu familia toda, tus compañerxs, tus 
camaradas. Tamién se oía Agua Sí, Mina No, Esta democracia 
ya no es democracia y Dina Asesina. 

Por el fondo andaban José María, José Gabriel, Micaela, 
Tomasa.

A la salida del cementerio, se hablaba de la lucha y nos 
animábamos a resistir, a no permitir el abuso. Entre nosotros 
te quedaste y seguimos.

MASIVA, SOLEADA Y 
VIBRANTE DESPEDIDA
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